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“Cada día soy más cruda, más realista en el lenguaje, porque vengo 
observando que muchas personas han tomado miedo a las palabras. [...] 
Imaginad si ocasionaría la misma respuesta una noticia que se redactara 
así: “El Gobierno, de acuerdo con empresarios y sindicatos, ha decidido 
mermar los derechos laborales de los trabajadores españoles. En algún 
caso, acabar con ellos. Permitirá que los empresarios estipulen las condi-
ciones de trabajo, rebajen sueldos y despidan sin compensación alguna. 
La jubilación será oficialmente a los 67 años,con 38,5 años trabajados… 
tratando en todo caso de no pagar la pensión íntegra a casi nadie”. No 
sería lo mismo ¿a qué no? Pues la realidad es esa. [...] Reacciona, traduce 
el discurso a palabras reales. No las temas.”

Rosa Mª Artal en Reacciona (Aguilar, 2011)

YES WE CAMP!
Trazos para una (R)evolución

Editor: Ricardo Esteban Plaza
Coordinadores: Tomeu Pinya y Pere Mejan

© De las ilustraciones e historietas, cada uno de sus respectivos autores
© De los textos, cada uno de los respectivos firmantes
© Dibbuks, por esta primera edición de septiembre de 2011

Asistente editorial, Marion Duc
Diseño y maquetación, Azahara Carreras

DIBBUKS
Génova, 11 – 3º Izda
28004 – Madrid – España
Tél.: 639.337.347 – Fax: 91.444.52.93
www.dibbuks.com

ISBN: 978-84-92902-60-6
Depósito legal: 

Producción: MFC Artes Gráficas

Impreso en España – Printed in Spain

Reservados todos los derechos. El contenido de esta publicación no puede ser reproducido, ni en todo ni en parte,
ni transmitido, ni registrado por ningún sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio,
sin el permiso previo, por escrito, de los titulares del copyright. 

Yes we camp.indd   2 27/07/2011   1:08:12



Este libro no ha sido decidido en asamblea. No se 
ha refrendado su contenido, ni la elección de auto-
res ha sido participativa. No es un libro horizontal, 
ni todos los que en él escriben han estado quizá 
acampados en ninguna plaza.

Pero nace de nuestras mejores ideas para contri-
buir a lo que ha conseguido y está por conseguir el 
movimiento de concienciación ciudadana que es el 
15-M. Es un libro plural, y esa pluralidad y natura-
lidad organizativa sí son espejo de lo que queremos 
difundir. Como dibujantes y escritores, sentimos 
que teníamos una responsabilidad y una oportuni-
dad únicas para participar más allá de levantar las 
manos en una asamblea (que en sí es todo un gesto). 

Todos los que hablamos en estas páginas lo 
hemos hecho sin ánimo de lucro, por el afán de con-
tagio de las ideas del 15-M. Esperamos que lleguen 
muy lejos, y que todos disfrutemos de la transfor-
mación social que suponen. Al fin y al cabo, se trata 
de hacer un mundo mejor, y en eso estamos todos 
de acuerdo.

Editorial
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Detrás de la crisis de la deuda pública de los 
países periféricos de la eurozona (Grecia, Portugal, 
España e Irlanda) está un hecho político: todos es-
tos países fueron gobernados por dictaduras y/o 
gobiernos autoritarios de ultraderecha en la ma-
yoría del periodo que va desde los años cuarenta 
hasta los años ochenta del siglo pasado. Ello deter-
minó que, a pesar de los avances ocurridos desde 
entonces, tales países tengan todavía hoy estados 
pobres, con escasos recursos (como lo atestigua 
que los ingresos al Estado como porcentaje de su 
PIB estén muy por debajo del promedio de la Euro-
pa de los Quince, UE-15). En 2009, tal porcentaje 
fue del 34% para España, del 34% para Irlanda, del 
37% para Grecia y del 34% para Portugal, porcen-
tajes más bajos que el promedio de la UE-15 –el 
44%– y mucho más bajos que Suecia (el país donde 
las izquierdas gobernaron por más tiempo durante 
el periodo citado), con un 54%.

Pero, además de pobres, estos estados eran 
altamente represivos, con una escasa sensibilidad 
social y muy poco redistributivos. Son los países 
que tienen el número de policías por 10.000 ha-
bitantes mayor de la UE-15 y el menor porcentaje 
de población adulta trabajando en su Estado del 
bienestar. En España, sólo un adulto de cada diez 
trabaja en sanidad, educación, servicios de ayu-
da domiciliaria a las personas con dependencia, 

escuelas de infancia, servicios sociales y otros ser-
vicios públicos del escasamente financiado Estado 
del bienestar. En Suecia, un adulto de cada cuatro 
trabaja en tales servicios. El gasto público social 
por habitante es en España el más bajo de la UE-15.

Es cierto que el enorme déficit de gasto público, 
incluido el social, que el Estado español heredó de 
la dictadura, se corrigió en parte durante los años 
ochenta y principios de los noventa hasta que llegó 
1993, fecha en la que se tomaron las medidas en-
caminadas a integrar España en la eurozona. Entre 
ellas, la más importante fue la de reducir el déficit 
público del Estado (entonces un 6% del PIB), lo 

Las causas políticas de la crisis

(...) todos estos países 
fueron gobernados por 
dictaduras y/o gobiernos 

autoritarios de ultraderecha 
en la mayoría del periodo que 
va desde los años cuarenta 

hasta los años ochenta 
del siglo pasado.

Alfons López - www.alfonsolopez.cat
Publicado originalmente en Público

* Los partidos políticos hemos entendido el mensaje de los indignados. 
Haremos lo que los islandeses. ** ¡Pescaremos bacalao!

*

**
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cual se consiguió mediante la reducción del gasto 
público (incluyendo el social), tal como está ocu-
rriendo ahora.

En España, las reducciones del déficit del Esta-
do siempre se han conseguido a base de disminuir 
el gasto público social en lugar de las subidas de 
impuestos. Y ello es consecuencia del enorme po-
der de lo que se llamaba antes burguesía, pequeña 
burguesía y rentas superiores de la clase media 
alta (que dominan la vida política y mediática del 
país). Su ideología, que se promueve en los medios 
de mayor difusión del país, es el neoliberalismo, 
que predica la bajada de impuestos y el aumento 
de la regresividad fiscal, así como la reducción del 
gasto público (incluido el social), como las medi-
das más eficaces para estimular el crecimiento 
económico. Estas políticas son responsables de 
la enorme polarización de las rentas con el con-
siguiente empobrecimiento y endeudamiento de 
las clases populares (las rentas del trabajo como 
porcentaje de las rentas nacionales han ido des-
cendiendo) y una obscena concentración de las 
rentas y de la riqueza que se invirtió en los secto-
res que producían mayores beneficios, que eran 
las actividades altamente especulativas del sector 
inmobiliario, liderado por la banca.

Esta situación fue incluso más acentuada con 
las bajadas de impuestos en los últimos 15 años 
que beneficiaron primordialmente a las rentas 
superiores, que depositaron sus nuevos ingresos 
en la banca, la cual prestó al Estado el dinero que 
necesitaba para cubrir el déficit resultado de la 
bajada de impuestos. Un círculo virtuoso para los 
superricos y los ricos. Existe una alianza de las 
clases adineradas con la banca, la cual se bene-
ficia del endeudamiento del Estado. Esta alianza 
está detrás de la crisis de la deuda pública. Los 
ricos en España, Grecia, Portugal e Irlanda no pa-
gan los impuestos que pagan sus homólogos en 
la mayoría del centro y norte de la eurozona, for-
zando al Estado a endeudarse para el beneficio de 
la banca, tanto nacional como extranjera. El pre-
decible estallido de la burbuja inmobiliaria creó 
una crisis de enormes proporciones. La excesiva  

dependencia de los ingresos del Estado español de 
las rentas del trabajo y del consumo, en lugar de 
las rentas del capital, explica que el déficit público 
del Estado se disparara, pasando de superávit a 
un 11% del PIB de déficit en tres años. Y, una vez 
más, la crisis y el déficit público se atribuyó (erró-
neamente) al excesivo gasto público (incluyendo 
el social), con los consecuentes recortes. Con ello 
se ha ido empeorando la situación económica, 
pues el estancamiento económico se debe a la es-
casa demanda, resultado del endeudamiento y la 
baja capacidad adquisitiva y no al excesivo gasto 
público. Con estas políticas de recortes, España 
está yendo hacia Grecia.

Lo que se requiere es una reforma fiscal que 
aumente los ingresos al Estado para crear empleo, 
puesto que el mayor problema que tiene España no 
es el déficit público, sino el elevado desempleo y el 
escaso crecimiento económico, consecuencia de la 
escasa demanda. Y el país tiene los recursos para 
ello. Lo que pasa es que el Estado no los recoge. Así, 
el PIB per cápita de España es ya el 94% del prome-
dio de la UE-15. En cambio, su gasto público social 
es sólo el 74% del promedio de la UE-15. Si fuera 
el 94%, el Estado tendría 66.000 millones de euros 
más para cubrir el déficit del Estado y el enorme dé-
ficit de gasto y empleo público social de España. Lo 
que ocurre es que el Estado en España (y en Grecia, 
Portugal e Irlanda) está excesivamente influenciado 
por la banca, la gran patronal y las rentas superio-
res, los mayores responsables, por cierto, del fraude 
fiscal, que en España alcanza la cifra de 88.000 mi-
llones de euros. El hecho de que el Estado prefiera 
recortar el Estado del bienestar en lugar de hacer la 
reforma fiscal que el país necesita se debe a lo que 
se llamaba antes “poder de clase” y ahora se llama 
(erróneamente) “poder de los mercados”.

Vicenç Navarro
Catedrático de Ciencias Políticas

y Políticas Públicas, UPF 

Un círculo virtuoso 
para los superricos y los 
ricos. Existe una alianza 
de las clases adineradas 
con la banca, la cual se 

beneficia del endeudamiento 
del Estado.

En España, las reducciones 
del déficit del Estado 

siempre se han conseguido 
a base de disminuir el gasto 
público social en lugar de 
las subidas de impuestos.
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A su manera, con su familia, sin dejar de son-
reír y sin ningún miedo, indignada desde hace años 
y reaccionando como pocas, estaba mi amiga este 
mes de mayo en la plaza Catalunya, con un clavel 
en el pecho. Su vida ha sido muy dura: una historia 
como tantas de la emigración, con hijos pequeños 
desde un pueblo en la costa norte de Portugal ha-
cia ciudades mucho mayores en el Norte de esta 
Europa que no es ni tan culta, ni tan limpia, ni tan 
feliz como se prometía el poeta. Su marido cambió 
el mar y los horizontes casi infinitos por los rígidos 
horarios y las paredes casi carcelarias de una gran 
empresa metalúrgica, de esas que crecieron y se hi-
cieron multinacionales mal pagando el trabajo de 
tantos y tantos desheredados de los países más po-
bres. Portugal es cuna de emigrantes, y los hijos e 
hijas de Emília lo aprendieron muy pronto. Ahora, 
ya mayores, han quedado desperdigados por esa 
Unión que poco a poco se entrega a los mercaderes 
más corruptos mientras ahoga la democracia que 
fue su cuna y su identidad. Una de sus hijas acabó 
primero en la Universidad de Barcelona y después 
en una de sus empresas aparentemente más solidas 
del sector de las químicas, mientras Emília volvía 
finalmente con su marido, ya jubilados, a su vieja 
casa en las cercanías de Porto. Y en el peregrinaje 
ritual de visita a los hijos desperdigados, Emília re-
caló en Barcelona en mayo, y nos trajo los claveles 
de Abril a la Pl. Catalunya, entre el alborozo de las 
cacerolas rompiendo todos los miedos y silencios 
cada noche, mientras la acampada fue revolución. 
Publiqué su fotografía en mi blog, y ella escribió:

 
“O meu marido e eu viemos participar 

nesta revoluçao com um motivo: nós tive-
mos que emigrar e trabalhar duro toda uma 
vida para que os nossos filhos pudessem es-
tudar, e hoje, uma filha minha, com varios 
estudos e idiomas, está aqui no desemprego! 
Traducción.:“Mi marido y yo hemos venido a 
participar en esta revolución por un motivo: 
tuvimos que emigrar y trabajar duro toda 
nuestra vida para que nuestros hijos pudieran 
estudiar y hoy, una de mis hijas, con varios es-
tudios e idiomas, está aquí, en paro”. 

Emília se refería a su hija barcelonesa, la que 
trabajaba en unos laboratorios que fueron compra-
dos por otros grandes laboratorios y absorbidos, a 
su vez, por otros laboratorios aún mayores. Cada vez 
que un pez mayor se comía al que parecía más chico, 
su puesto de trabajo significaba más responsabilida-
des, su dedicación debía ser mayor, incrementaba su 
intensidad, rendía más plusvalías… Pero ese siste-
ma irracional que es el capitalismo acaba devorando 
las mismas fuerzas y fuentes que lo alimentan: en 
la absorción que siguió a la cuarta reestructuración, 
la hija de Emília fue al paro, engrosando la tasa de 
paro de las mujeres, y los bonos-recompensa de 
los que, bajo la ironía de llamar a su sección “Re-
laciones Humanas”, reducen plantillas a cambio de 
sueldos cada vez más altos (que fuerzan el abanico 
salarial de la desigualdad de esta crisis que es una 
estafa) y primas de escándalo por cada despido que 
ejecutan. Los ERES son pactados o aprobados por la 
autoridad competente, pero el margen de lucha para 
las personas condenadas al paro parece quedarse en 
unos días más o menos de indemnización mien-
tras los beneficios de los laboratorios aumentan 
absorbiendo las vidas de las personas que trabajan 
y echan al paro… y la parte del león de los presu-
puestos de una sanidad que se está privatizando y 
desmoronando si no nos ponemos en pie (DEM-
PEUS) para recatarla de tanta avaricia. 

Sólo hay que abrir los ojos para ver cómo crece 
el poder de los laboratorios mientras se deteriora 
el sector público de salud. ¡Y asusta pensar en la 
deriva de la democracia si al mando y ordeno de 
las industrias químicas añadimos la desregulación 
financiera y el poder de una banca que puede de-
jarnos sin casa y deudas eternas…! Emília sabe de 
todo eso, e intuye mucho más, mientras golpea la 
tapa de una cacerola con una cuchara de madera del 

El 15-M y mi amiga Emília

Grândola, vila morena
Terra da fraternidade

O povo é quem mais ordena
Dentro de ti, ó cidade

Em cada esquina um amigo
Em cada rosto igualdade
Grândola, vila morena
Terra da fraternidade

Zeca Afonso
Grândola, vila morena
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Alentejo. Sin dejar de sonreír –esa actitud fraterna 
en la lucha es patrimonio de quienes siempre lu-
charon-- canturrea a Diolinda y su ¡Que parva que 
sou! y a Zeca Afonso y su “Maio, que lindo Maio” 
o el Grândola, vila morena” con “el pueblo es el 
que más ordena…”.  Y con las notas más o menos 
afinadas crece y se comparte un deseo de dignidad, 
de poner finalmente el mundo sobre sus pies… esa 
inversión hacia un mundo urgentemente mejor que 
parece ser casi realidad en las acampadas…

Emília no quería alejarse para nada de esa ju-
ventud de todas las edades que redimía de nuevo 
una ciudad como Barcelona, de pasado generoso 
para la mejor historia de la espontaneidad de cla-
se y la rebeldía con causa. No se quería perder ni 
un segundo, porque recordaba con tristeza cómo su 
emigración forzada poco antes de Abril de 1974 le 
impidió participar como hubiera deseado en la Re-
volución en Portugal. Sin embargo, como todas las 
personas que han nacido con instinto certero, Emí-
lia siempre supo cuál es su lugar en el hilo rojo de las 
luchas que no entienden ni de países ni de idiomas, 
y, con su propio acento, vivió la democracia de las 
luchas obreras en Francia contra los contratos ba-
sura, por la jornada de 35 horas… Recordaba, entre 
el rítmico golpear de la madera contra el aluminio, 
que las victorias democráticas y de clase cuestan  

sudor y sangre, pero son la única posibilidad de ha-
cer más amable la vida de los hombres y mujeres 
que sólo tienen sus manos para trabajar, y la liber-
tad justa para soñar una vida con sueños que, si se 
persiguen hasta el final, pueden cumplirse.

Este mes de mayo del 2011, Emília quería –a 
pesar de sus años y sus dolores reumáticos- que-
darse a dormir en la acampada. Quería integrarse 
en la plaza todo el tiempo que iba a durar su estan-
cia en Barcelona. Quería que cuando callaran las 
cacerolas siguiera en la acampada su sonrisa ve-
terana de tantas luchas, sus claveles que huelen a 
todos los Abriles que en el mundo serán y han sido, 
y tuviera también acento portugués “lo llaman de-
mocracia y no lo es, no lo es…” 

Al final, en la última noche de su estancia en Bar-
celona, en su última hora en la acampada, la gruesa 
cuchara de madera se rompió. Emília la miró agra-
decida y le pidió a su hija que no la tirara: “Guárdala, 
pero no la escondas. Que se rompió en la lucha… que 
aún me duele la mano de exigir con ella unidad y dig-
nidad… que es como la agostada bandera de un sueño 
que no puede acabar cuando la madera cede, o cuan-
do Mayo acaba”. Emília, como siempre, tiene razón: 
lo mejor, lo más justo y ético, con motivos más que 
sobrados, se ha exigido esta primavera al ritmo que 
marcaban los corazones y las mentes, y a las nueve de 
la noche, las cacerolas y las cucharas: como esa gran 
cuchara –finalmente rota- de madera del Alentejo. 
Una cuchara que aprendió el ritmo de las reivindi-
caciones más justas mientras, en el collar de quien la 
blandía, los claveles de un Maresme casi-portugués 
levantaban complicidades y sonrisas, y ponían a 
Emília, por unas horas, y por motivos profundos y 
compartidos, en el centro de una gesta de ciudadanía 
por un mundo mejor. Ese mundo vivible para todas 
las personas, y especialmente amable y atento con 
las más débiles, que había dejado de ser una posi-
bilidad para tomar cuerpo y realidad en tanta gente 
conscientemente indignada en tantos lugares del 
planeta… y también con Emília, pletórica y sonriente 
con su clavel rojo, en la acampada de Barcelona. 

Àngels Martínez Castells
economista

Segunda revolución para Emilia, portuguesa,
esta vez en Barcelona. © S.R.photo

Y con las notas más o menos 
afinadas crece y se comparte 

un deseo de dignidad, de 
poner finalmente el mundo 

sobre sus pies… 
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¿Qué hacen los ciudadanos cuando las insti-
tuciones los abandonan? ¿Qué hacen cuando los 
gobiernos subcontratan la política a agentes eco-
nómicos que ni siquiera tienen su sede social en 
tu país? ¿Cuando la información que encuentran 
en los medios de comunicación se reduce a un pu-
gilato entre dos marcas que al final pondrán en 
práctica la misma política porque al final cada país 
ha perdido la capacidad de elegir su rumbo?

La respuesta estándar que el sistema político 
ha ofrecido hasta ahora es la pasividad. Todo se 
reduce a votar cada cuatro años. Hasta que llegue 
ese momento, es conveniente endurecer hasta el 
límite la confrontación –eso que llaman la crispa-
ción– para que no parezca que todo es un teatrillo 
irrelevante. Pero al final el ciudadano es sólo un 
espectador al que cada cierto tiempo se le pide que 
apriete un botón con el que la maquinaria conti-
nuará funcionando al mismo ritmo y cadencia 
durante otros cuatro años.

La democracia se ha convertido en un ‘reality’ 
televisivo. Y mucho menos divertido.

En muchos países del mundo menos afortu-
nados que los europeos, hay gente que arriesga su 
vida en la lucha por la libertad y la democracia. En 
Europa, la palabra clave de esa democracia es ‘no’. 
No hagas eso porque se beneficiaran nuestros riva-
les políticos. No te quejes de la corrupción, porque 
los otros también roban. No protestes porque no 
servirá de nada. No pidas un cambio porque las co-
sas nunca cambiarán. No hagas nada porque hay 
que ser realista.

Pues bien, hay mucha gente que ha decidido 
dejar de ser realista. 

Después de escuchar durante años que había 
que ejercer la libertad “dentro de un orden”, la 
gente ha llegado a la conclusión de que ese orden 
es una estafa. No es lo que nos prometieron. No es 
lo que queremos. 

Subcontratamos los derechos que concede la 
democracia a los partidos políticos. Ellos saben 
qué es lo que nos conviene. A su vez, los parti-
dos subcontratan el ejercicio de la política a los 
gobiernos, porque sin disciplina no se llega a nin-
guna parte. Los gobiernos hacen lo mismo con la 
Unión Europea que a su vez entrega importantes 
parcelas de poder a los mercados financieros, 
y a partir de ahí la cadena de responsabilidad 
desaparece en una nube. Nadie sabe quién es el 
responsable, porque se trata de decisiones toma-
das por miles de personas emplazadas por todo el 

planeta y defendiendo sus intereses económicos. 
Y desde arriba se comunica la orden que se va fil-
trando el mensaje: no se puede hacer nada. 

Al menos, en un casino sabes que la casa siem-
pre gana. Las reglas están ahí bien claras para 
todo el que no pierda la cabeza y crea que puede 
derrotar a las matemáticas. En la situación actual, 
entramos en un casino en el que al principio vamos 
ganando, pero de repente descubrimos que lo he-
mos perdido todo y nadie sabe quién ha ganado. Ni 
siquiera es el dueño del edificio. 

“No somos mercancías”, decían algunas pan-
cartas en las manifestaciones del 15 de marzo. 
Habían devuelto el ‘no’ a un sistema para el que 
ya no eran ciudadanos, sino consumidores. Y ade-
más del ‘no’, había muchas propuestas con las que 
dar sentido a una democracia que se ha tornado en 
partitocracia. Como una mala secuela.

El movimiento del 15M representa muchas co-
sas para mucha gente diferente. Busca un sistema 
más representativo y que los partidos no funcio-
nen a partir del vasallaje a un caudillo carismático. 
Que la información en poder de la Administración, 
pagada por los contribuyentes, esté al acceso de 
todos. Que la corrupción no sea una consecuencia 
inevitable del sistema. Que los fondos públicos no 
se utilicen en beneficio exclusivo de las grandes 
corporaciones. Que la voz de los ciudadanos se es-
cuche, y no sólo en las urnas. 

No parecen ideas radicales ni revolucionarias. 
Dice mucho del estado actual del debate político 
que algunos de sus principales protagonistas las 
consideren subversivas, una amenaza intolerable.

Cuando la movilización se mantuvo en la 
jornada de reflexión de las elecciones locales y 
autonómicas (una antigualla del comienzo de la 
democracia cuando se creía que sin un día de abs-
tinencia de campaña los españoles se rebanarían el 
pescuezo frente a las urnas por su sangre caliente 
y escasa experiencia democrática), el director de El 
Mundo planteó que lo que estaba en juego era ele-
gir entre “civilización y barbarie”. 

El fin de la sumisión

La democracia se ha 
convertido en un ‘reality’ 

televisivo. Y mucho 
menos divertido.
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¿En qué consiste esa civilización que supues-
tamente corría peligro de verse desvirtuada? Los 
acontecimientos de los últimos años revelan hasta 
qué punto el concepto ha sido vejado en España.

Civilización es incluir en las listas electorales a 
imputados por corrupción. 

Civilización es violar la ley e impedir la reno-
vación del Tribunal Constitucional cuando sus 
miembros finalizan el mandato.

Civilización es decir, como dijo el ministro de 
Trabajo, que en España no se llegaría a cuatro mi-
llones de parados.

Civilización es anunciar en 2009, como hizo 
el presidente del Gobierno, que la crisis no afecta-
rá gravemente a España.

Civilización es anunciar ese mismo año que la 
recuperación está en camino y que se empezará a 
notar en la segunda mitad del año.

Civilización es decir, como hizo el líder de la 
oposición, que si ganas las elecciones, lo solucio-
narás todo en dos años y sin grandes sacrificios.

Civilización es promover un modelo económico 
que crea empleo gracias a la burbuja inmobiliaria 
y que se desmorona cuando la especulación ya no 
puede sostener un crecimiento de ficción.

Civilización es animar a la gente a comprar un 
piso en 2008, como hizo la ministra de Vivienda, 
cuando el mercado inmobiliario se está viniendo 
abajo y con él, los precios.

Civilización es permitir que los ayuntamientos 
se financien con la venta indiscriminada e irracional 

de suelo, se endeuden de forma exagerada y luego 
dejen de pagar a miles de empresas.

Civilización es construir aeropuertos que que-
darán vacíos o en desuso porque no tienen razón 
económica de existir, aunque sirvan para ganar 
elecciones.

Civilización sería dejar que la universidad se 
convierta en una fábrica de licenciados mal prepa-
rados y condenados al desempleo.

No cabe duda de que esa civilización está bas-
tante sobrevalorada.

Los ciudadanos tienen que recuperar el con-
trol de la política. En la transición, se apostó por 
un modelo que primaba a los partidos a los que se 
suponía muy vulnerables en los primeros años de 
democracia. La estabilidad era una necesidad que 
se repetía de forma constante. Los ciudadanos ter-
minaron resignándose a un modelo que no ofrecía 
nada por lo que ilusionarse. Cuando quisieron dar-
se cuenta el fraude se había institucionalizado. 

Ha llegado la hora de comenzar a construir 
algo diferente. Hay que abrir la política a la socie-
dad, tanto a la calle como a la red. Los derechos no 
se entregan a cambio de una endeble garantía de 
prosperidad. 

La sumisión ya no es una opción. 

Iñigo Sáenz de Ugarte
Corresponsal de público en Londres

Carlos Azagra - cazagra.blogspot.com

Yes we camp.indd   32 27/07/2011   1:08:44



33

Yes we camp.indd   33 27/07/2011   1:08:47



34

Yes we camp.indd   34 27/07/2011   1:08:52



35

Yes we camp.indd   35 27/07/2011   1:08:55



36

Yes we camp.indd   36 27/07/2011   1:08:59



37

Fue la tarde del miércoles 18 de mayo. Recuer-
do que el martes por la noche, cuando salí de la 
puerta del Sol en dirección a mi cada la #acam-
padasol era un conjunto numeroso de tiendas de 
campaña. Para ese momento ya era bastante sor-
prendente lo que estaba sucediendo, pero espero 
no olvidar nunca la sensación que me produjo en-
trar en la plaza la tarde del miércoles. En esas 24 
horas sol se había convertido en una ciudad. Tenía 
calles, puestos de comida, carpas con todo tipo de 
información, puestos de salud, una biblioteca, es-
pacios para que los más pequeños pudieran jugar. 
Allí encontré un cartel dibujado por una niña con 
una tabla reivindicativa que decía “1.- Que mamá 
y papá tengan más tiempo para jugar conmigo. 2.- 
Más osos panda”. 

Lo que pasó en esas 24 horas determina, para 
mí, una parte de la potencia de eso que hoy se lla-
ma Movimiento 15M. La otra parte la descubrí el 
sábado 11 de Junio.

El sábado 11 de Julio se constituían los ayun-
tamientos en buena parte del estado. Había un 
llamamiento de las acampadas de las distintas 
ciudades para protestar públicamente durante 
los actos constituyentes. Por todas partes se re-
pitieron escenas similares. Miles de personas, no 
solo jóvenes, sino gente de edad muy variada, ma-
nifestándose en la puerta de los ayuntamientos, 
sentándose tranquilamente en el suelo y desobe-
deciendo pacíficamente la prohibición a estar allí. 
En Madrid, participé en una sentada que termi-
nó con la policía arrastrándonos uno a uno para 
poder abrir camino a los coches. Nadie lanzó un 
golpe contra la policía, nadie rompió nada, pero 
nadie se movió. 

Para mí, el movimiento 15M está contenido 
en esos dos gestos. La capacidad para construir 
una ciudad de la nada y hacer que sea vivible para 
cualquiera y la capacidad de bloquear a través de 
la desobediencia civil no-violenta una normalidad 
que no tiene nada de normal. 

Evitar que siga la destrucción de nuestros de-
rechos (y nuestras vidas)… y construir una vida 
nueva para todo el mundo. Eso es el movimiento 
15M. Diría más, no “para todo el mundo”, sino 
“con todo el mundo”.

¿Quién hizo la ciudad-sol? Cualquiera. Igual 
que fueron personas cualquiera, normales y 
corrientes las que se sentaron en el suelo y se ne-
garon a irse. ¿Cómo lo hicieron? Con las dos cosas 
que tenían a su disposición: Sus habilidades, sus 
conocimientos… Y su propio cuerpo. 

Por eso el sentimiento principal que recorre 
todo el movimiento es la alegría. Es la alegría por 
superar la reivindicación y pasar directamente a 
la construcción. Por eso las acampadas insistían 
tanto en demostrar, más allá de que estuvieran 
bloqueando el normal desarrollo de la ciudad, 
que funcionaban. Quizás las acampadas no fue-
ron tanto una toma del espacio público, como un 
laboratorio para experimentar la potencia que 
tenemos y que cotidianamente no podemos desa-
rrollar. Quizás, de una manera aún rudimentaria 
y simplista, lo que las acampadas ponían sobre la 
mesa era que solo con la cooperación entre iguales 
podemos desarrollar la sociedad al completo.

Quizás por eso el movimiento no ha sentido 
la necesidad de tener un programa claro, o un li-
derazgo. Quizás su único programa sea su propia 
extensión, sea su crecimiento. Sea la traducción 
sus principios de funcionamiento a todas las es-
feras de la vida. Quizás no ha necesitado tener 
representantes para dialogar con los políticos, 
porque no tiene nada que decirle a los políticos. 
Nada más allá de “dejar de hacer lo que estáis 
haciendo”. Quizás es eso lo que despista tanto a 
propios y extraños. No es solo la crítica a lo exis-
tente, sino la poca obsesión con el poder existente 
para controlar el movimiento. No es que los políti-
cos se sientan criticados, es que por primera vez en 
muchos años no se sienten los más importantes… 
En fin, los que mandan. 

El movimiento solo tiene una preocupación 
real, que es que venga más gente y para eso cla-
ro que habla. Cada uno y cada una es portavoz del 
movimiento en algún momento del día. 

De todo lo posible…

Evitar que siga la 
destrucción de nuestros 

derechos (y nuestras vidas)… 
y construir una vida nueva 
para todo el mundo. Eso es 
el movimiento 15M. Diría más, 

no “para todo el mundo”, sino 
“con todo el mundo”.
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Entonces, quizás cuando se dice que el movi-
miento debe convertirse en una fuerza “regeradora 
de la democracia” lo que se intenta es volver a cap-
turar esa energia de crecimiento, imaginación, 
inventiva, desafío y alegría en una energía que 
ponga toda su fuerza en volver de nuevo importan-
te a quién hoy tiene poca importancia. 

Me viene otra anécdota a la cabeza. Eran las 
doce de la noche y se discutía sobre si había que 
levantar el campamento ya o no. Los argumentos 
a favor indicaban (Creo que con bastante razón) 
que en ese momento había en Madrid más de 100 
asambleas de barrio que eran réplicas distribuídas 
locales de lo que pasaba en Sol. Que un movimiento 
que juntaba en Sol a unas 10.000 personas, estaba 
juntando en los barrios a más del doble. Y que de-
bíamos dejar que esa mutación creciera y creciera y 

que Sol era una freno para eso. Yo pensaba, ¿cómo 
van los políticos a conseguir que regeneremos su 
forma de organizar la vida si lo primero en lo que 
pensamos en no regenerar nuestras propias infraes-
tructuras primarias, sino dejarlas crecer, proliferar, 
mutar, cambiar. 

Cuando esa reunión terminó me quedé charlan-
do con un joven hacker al que había conocido unas 
horas antes. Estaba cansado, llevaba un par de días 
son dormir, inmerso en la intensidad de la acampa-
da. Estaba decepcionado por la idea de levantar el 
campamento. Me dijo que, de alguna manera ilusa e 
infantil pensaba que la acampada simplemente iría 
creciendo y creciendo por toda la ciudad… Como en 
un cuento de Cortazar. Recuerdo que una amiga que 
andaba por allí se levantó, le miró y le dijo “Eso es 
lo que va a pasar. Vamos a levantar el campamento 
para que el campamento crezca y crezca y crezca”.

Y pensé también en la suerte que teníamos de 
haber construido un movimiento que funcionaba 
no sobre afirmaciones rotundas e imposiciones, 
sino sobre paradojas locas e imaginativas.

En eso estamos. 

Guillermo Zapata
Director de cine y guionista de televisión

Jan - xjan.cachislamar.com

“Eso es lo que va a pasar. 
Vamos a levantar el 
campamento para que 

el campamento crezca y 
crezca y crezca”
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En ocasiones resulta difícil explicar algo que 
tienes muy claro, y no por complejidad, sino por 
implicación. Puede que el gran malentendido sea 
que todo esto trata más de sentimientos que de 
ideologías.

Como personas, resolvemos los conflictos de la 
forma más sencilla posible. Es más fácil elegir una 
postura por convicción o adoctrinamiento, y afe-
rrarse a ella, que plantearse la posibilidad de estar 
equivocado. Nos cuesta entender que nuestras ideas 
son tan limitadas como nuestros cerebros y al final 
todo se reduce a esa obsesión tan humana de tener 
identidad. Nuestra identidad nos hace especiales 
y  nos integra al colectivo. Somos nuestro parti-
do político, que calma nuestra conciencia, somos 
nuestra religión, que calma nuestra ignorancia, so-
mos nuestro equipo de fútbol, que calma nuestras 
ansias de conquista, somos incluso nuestra marca 
de tabaco, que calma nuestros nervios, pero no nos 
gusta recordar que fumar provoca cáncer.

Curiosamente, lo único que de verdad nos 
identifica es también lo que nos separa. Somos 
seres humanos. Nuestra única condenación es 
permanecer juntos girando por el universo hasta 
desaparecer. Con ese infierno ya tenemos suficien-
te, como para tener que inventar más. Por suerte, 
ser humanos nos regala una capacidad que tam-
bién nos identifica, soñamos con los cambios. 
Soñamos con cambiar lo que no nos gusta, so-
ñamos con cambiar el mundo y cambiarnos a 
nosotros mismos, soñamos para mejorar y para 
avanzar, y durante ese proceso nos damos cuenta 
de que lo mágico no es cambiar, es creer, por solo 
un instante, que puedes hacerlo. Es esa ilusión la 

que hace girar al mundo y es precisamente aquí 
donde entra el movimiento 15-M. 

El 15-M supone un cambio de conciencia, una 
asimilación de creencias personales no fundamenta-
das en ideologías estancadas y caducas, una apertura 
de miras ante un mundo encerrado. Supone levantar 
los ojos del párrafo para ver el texto en su conjunto. 
Supone soñar con un cambio y supone además, de 
acuerdo a cada cual, tomar medidas y actuar.

Hay quien dice que todo esto me lo ha incul-
cado un partido, que por un complot político he 
recuperado la capacidad de soñar y mis esperanzas 
en una sociedad que creía dormida. Hay quien dice 
que todo esto lo pienso porque no quiero dar un 
palo al agua, o porque tengo perro, aunque no to-
que la flauta. Hay quien dice que si se me revuelven 
las tripas pensando en que quienes nos gobiernan, 
o nos han gobernado o nos gobernarán, solo buscan 
mentir y manipular, es porque no soy democráti-
co. Hay quien dice que si se me ponen los pelos de 
punta cuando 30.000 personas, o 100.000, gritan 
a mi alrededor su indignación, que es la mía, es 
porque soy ilegal y sedicioso. Hay quien dice que 
si se me saltan las lágrimas por pensar que por 
una vez podemos formar parte de algo bueno, es 
porque no tengo conciencia. A todos ellos les digo: 
atreveos a soñar. Atreveos a pensar que podéis ser 
como queréis ser y no como os han dicho que seáis, 
atreveos a dejar de odiar y atreveos a cambiar por 
dentro, porque ése es el primer paso para cambiar 
el mundo a mejor, siempre a mejor.

Aún a estas alturas me sigo sintiendo incapaz 
de explicar lo que significa para mí el 15-M, por-
que puedes explicar una ideología, pero no puedes 
explicar una emoción. Una emoción se siente y se 
vive, y algunas veces, para sentirse vivo, basta con 
mirar al Sol.

Jaime Posadas
ilustrador

Definiendo el 15-M

Nuestra identidad nos
hace especiales y  nos 
integra al colectivo.
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Yo sabía que habían convocado la manifesta-
ción el 15 de mayo pero ese domingo preferí irme 
al cine. Al salir me topé con ella en la misma Puerta 
del Sol. Se me antojó sorprendentemente multitu-
dinaria y alegre. 

Un grupo se había subido a la entrada del me-
tro, haciendo una cresta en la caracola. La luz del 
sol rebotaba en la esfera del reloj de la plaza. 

La imagen me pareció muy curiosa, así que 
hice unas fotitos preciosas y me fui a mi casa, tan 
contenta. Ya podía poner en el facebook que había 
estado allí. 

Amanecí con la noticia de que algunos mani-
festantes habían acampado y que convocaban a la 
gente en Sol para que se les unieran. Yo me pasé 
el día encerrada en casa, terminando un trabajo 
mientras cotilleaba el twitter, que trinaba informa-
ción a diestro y siniestro. 

En mis momentos de dispersión leí muchísi-
mas cosas. Por ejemplo, un artículo sobre la ley de 
Hont. Espero que nunca nadie me pida que se la 
explique porque sólo me quedé con la conclusión, 
no me acuerdo de nada, más allá de que la famosa 
ley me pareció pasada de moda y pelín injusta para 
estos momentos.

Esa madrugada la policía desalojó el campa-
mento y los expulsados convocaron enseguida a la 
gente para reconstruirlo. 

He visto todas las temporadas de “The Wire” y, 
si algo me ha quedado claro, es que antes de unas 
elecciones aumenta considerablemente la posibili-
dad de que los que manejan el cotarro teman por 
su parcela y no tengan más remedio que hacer caso 
a los que quieren que les voten. 

Por eso quise pasarme por Sol ese día, para ser un 
grano más de arena y unirme al pulso que los acampa-
dos estaban echando a todos los que cortan el bacalao. 
¡Y vaya ambientazo! Aquello parecía un musical. 

Varias coreografías se sucedían simultánea-
mente en el escenario, perfectamente coordinadas: 
por un lado, gente saliendo de la plaza y volviendo 
luego al centro, cargados con cartones. Por otro, 
cuerdas saltando y enroscándose en las farolas. 
Gente que se colgaba de las cuerdas, tensándolas. 
Y al instante aparecían lonas que se desplegaban 
cubriendo la plaza de techos azules. Y luego, por si 
fuera poco, estaba el festival de pancartas desple-
gadas en el escenario central: la gran pantalla de 
pelo mediterráneo, tuneada para la ocasión. Cada 
pancarta que se desplegaba arrancaba en el públi-
co una locura de gritos y aplausos.

Me subí a una de las fuentes para verlo todo me-
jor. Cuando reparé en que estaba pisando tierra miré 
al suelo y vi todo el parterre que rodea la fuente lleno 
de flores aplastadas. No sé de qué color habían sido 
las flores, pero en ese momento todo el conjunto era 
de color marrón: puré de flores y tierra. “Daños co-
laterales de la revolución”, pensé. Y me fui a casa tan 
contenta. Bastante más que el domingo anterior.

Poco me importaban las suspicacias que el 
movimiento despertaba: ¿Quién anda en reali-
dad detrás de todo esto? ¿De verdad, en vuestra 
ingenuidad, pensáis que se va a conseguir algo? 
Como si pudiésemos adivinar el futuro, como si 
hubiera que estar seguros de donde nos lleva todo 
lo que hacemos antes de dar un paso. Además, yo 
siempre me he jactado de ser una ingenua y he de 
confesar que suelo apuntarme a cualquier bom-
bardeo que me ofrezca un atisbo de alegría. En ese 
sentido, la Puerta del Sol ya había colmado mis 
expectativas y todavía me ofrecía la posibilidad 
de soñar despierta con algo tan intangible como 
“un mundo mejor”. Qué ingenua, volví a jactarme 
mientras me abrazaba con muchas ganas y poco 
prejuicio a esa posibilidad.

Encendí la tele mientras cenaba. Vi un deba-
te político con periodistas especializados de uno 
y otro color. Habían invitado a un portavoz de 
Democracia Real Ya. El chico estaba ahí, con su 
bigotito de hipster y su camisa de palmeras, sen-
tado en el asiento que suelen ocupar diputados y 
ministros invitados. 

Los periodistas atosigaban al portavoz con 
preguntas, casi molestos ante la idea de que gente 
anónima se quejara sin presentar una solución in-
mediata para resolver los problemas.

Pero lo divertido empezó cuando a alguien se 
le ocurrió preguntar cómo tomaban las decisiones 
dentro de la acampada. El estudiante respondió 
que todas las decisiones se tomaban por consenso 
y aquello dejó de ser un serio debate político para 
convertirse en un reality. 

Todos gritaban, crispadísimos, exigiendo que 
se les contara la verdad porque no les entraba en 
la cabeza que se pudiera llegar a un consenso entre 

Prohibido pisar los tomates

“Daños colaterales de la 
revolución”, pensé. Y me fui

 a casa tan contenta.
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tanta gente. El talante se les había ido a la mierda 
y el portavoz trataba de pedirles calma, suplicando 
que comprendieran que él no estaba acostumbra-
do a tanto grito y que no podía responder como 
ellos querían que lo hiciera, sino simplemente, in-
formando de lo que estaba ocurriendo realmente 
en la Puerta del Sol. Por eso muchas de sus pre-
guntas no tenían respuesta y de poco servía soltar 
conjeturas a lo tonto.

El programa terminó con un plano general de 
las caras perplejas de los periodistas que esa no-
che tuvieron que afrontar con su almohada que un 
hipster completamente ajeno a la política les diera 
una lección de Sentido Común, nunca mejor dicho.

Cuando ya era imposible que nadie siguiera 
haciéndose el longuis, el Tribunal Constitucional 
prohibía la acampada, lo que provocó que la Puerta 
del Sol se llenara todavía más.

Con el campamento perfectamente organizado, 
aquello parecía una feria de la causa noble. Pasillos 
y pasillos de stands repletos de información y listas 
de firmas por todas partes. 

Imposible tirar un papel al suelo, hordas de vo-
luntarios se paseaban constantemente a la caza de 
la basura. Estaba aquello más limpio que los pasi-
llos del Congreso. 

Ya no podía subirme al parterre de la fuen-
te porque, donde antes había un puré de flores, 
habían plantado un huerto. Trasplantado, mejor 
dicho, porque era imposible que unos tomates cre-
cieran tanto en un par de días. No sabré mucho de 
política, pero de tomates ya sé. 

Para aquel entonces muchos periodistas se en-
tretenían contando piojos y los políticos eran los 
únicos que evitaban hablar sobre la acampada. 

Los únicos, porque en el metro pillé a unos 
chavales encendidos en un debate y cuando puse 
la antena casi me da un yuyu: no hablaban de fút-
bol sino de política. Habían apagado la música 
estridente de sus móviles porque no les dejaba con-
centrarse en lo que estaban discutiendo.

Mi madre seguía asustada con la idea de que 
me dieran un porrazo en Sol pero mi hermana ma-
yor, desde su chalet con piscina, reconoció que ya 
no iba a votar al PP después de esto. No necesitaba 
visitar el campamento, le bastaba con lo que yo le 
estaba contando y lo que ella sentía desde ya hacía 
un tiempo. 

Yo no pretendía convencerla, sólo contarle 
cómo había pasado el día. De pronto nosotras, 
que evitábamos hablar de política en cada reunión 
familiar, hartas de aburridas polémicas, nos sor-
prendimos estando de acuerdo.

Con estos mimbres y una nueva prohibición del 
Tribunal Constitucional estaba claro que la jorna-
da de reflexión iba a ser un puntazo. 

Yo nunca había ido a las campanadas en la 
Puerta del Sol y tuve la suerte de vivir las más emo-
cionantes. Saqué la foto más vulgar y especial a la 
vez, desenfocada por mi temblor de mano, con el 
reloj marcando las doce en punto.

Esa noche resultó una oportunidad única para 
actualizar la agenda porque a cada paso que daba 
me encontraba con alguien que llevaba la tira de 
tiempo sin ver. Todos creyendo estar lejos y estan-
do en realidad cerca.

Después llegó el 22M y cada uno hizo lo que 
quiso. Ahí están los resultados. Se supone que 
después de las elecciones no tenía sentido el movi-
miento, pero todos nos encontramos recuperando 
la comunidad en nuestros barrios. 

Esas Asambleas eternas al sol donde, por una 
parte, alucinas con lo bien que habla la gente y lo 
mucho que saben y, por otra, te partes de risa vien-
do cómo se repiten escenas de “La Vida de Brian”. 
En medio de esas luchas entre el Frente Popular de 
Judea y el Frente Judaico Popular, yo nunca tengo 
suficiente con la crema solar que van repartiendo 
unas almas caritativas y siempre lucho por sacar 
de ahí a mis amigos y llevarlos a tomar unas cañas. 
Reconozco que estamos aprendiendo a comuni-
carnos y que el camino es largo, pero no puedo 
evitarlo: la política me sigue pareciendo un hueso.

Eso sí, me vuelvo más paciente y receptiva 
cuando me caen gotitas de agua de los voluntarios 
que se pasean refrescando a la gente con sprays. 

Nos riegan, diría que con cariño, como hago yo 
con mis plantas.

Y es que, para mí, el 15M es, simplificando, eso: 
una semilla que se ha plantado y que va crecien-
do sin pausa, animada por el sol. A veces le sale 
pulgón, se le tuerce una rama o necesita una poda 
pero hasta el momento sigue creciendo y está dan-
do unos frutos ricos, ricos. 

Es muy probable que dé muchos más, cada vez 
más grandes y sabrosos. Yo no sé si me acordaré 
de regarla pero sé que nunca la pisaré. Disfrutaré 
simplemente con el hecho de verla crecer y esta-
ré ahí cuando me necesite porque quiero que siga 
creciendo. Además, hay que probar esos tomates.

Mercedes Rodrigo
guionista de televisión

Nos riegan, diría que
con cariño, como hago

yo con mis plantas.
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¡Qué suerte la de poder sugerir alguna cosa 
desde la perspectiva hasta hace bien poco insospe-
chada de mis 74 años!

A mis nietas les recuerdo, de vez en cuando, 
que a lo largo de toda una vida se aprenden tres 
o cuatro cosas como máximo, que vale la pena re-
cordar; el resto es todo incierto o, cuando menos, 
no ha habido tiempo para comprobarlo. Cuando 
no se sabe la respuesta se buscan lo que yo llamo 
respuestas conspirativas como la CIA, el Kapital, 
Dios o el Diablo.

En las voces y manifestaciones celebradas en 
las plazas españolas, para expresar la inquietud y 
descontento con la situación actual, se han podido 
constatar algunas sugerencias comprobadas.

La protesta no ha nacido desde dentro de las 
instituciones democráticas, sino desde fuera. Ha 
sido un toque de atención a los que están instala-
dos dentro del sistema democrático, por parte de 
unos ciudadanos que se sienten no solo fuera, sino 
totalmente desatendidos. No está probado que ab-
solutamente todas las exigencias ciudadanas estén 
cumplimentadas por el actual sistema de los parti-
do políticos; muchas, muchísimas, no lo están.

El hecho de que ese toque de atención haya 
nacido y llegado desde fuera a los representantes 
democráticos instalados dentro del sistema, obliga 
a respetar a los portavoces originarios de la pro-
testa y a evitar cualquier intento de substituirse a 
ellos. Por eso es un error pretender que solo los po-
líticos establecidos puedan dar cauce a exigencias 
que no quisieron atender previamente. 

Tal vez valga la pena recordar que al embarcar-
se en la Transición a la democracia, a nadie sensato 
escapaba entonces el hecho de que algunas de las 
conquistas arrebatadas al pasado y a las fuerzas más 
reaccionarias del país – como la elección libre de los 
representantes del pueblo en las Cortes-, estaban legí-
timamente menguadas o coartadas por motivos muy 
justificados; me refiero a la necesidad de reforzar la 
estructura organizativa y territorial de los partidos 
políticos diezmados por la dictadura franquista. 

Había que reinventar, en la práctica, a los nue-
vos y frágiles estamentos políticos y la manera más 
sencilla de hacerlo era dar a sus comités de direc-
ción el poder de llenar las listas electorales con sus 
políticos preferidos. A nadie escapaba que esta 
concesión necesaria, no podía durar más de unos 
años antes de devolver a los ciudadanos el poder 
real de elegir ellos mismos a sus representantes. 
¿Por qué no salió de los propios partidos políticos 

la reforma y hubo que esperar más de treinta años 
a que, desde fuera, se lo recordaran?

Sencillamente, el privilegio de substituirse a los 
ciudadanos a la hora de elegir a sus representan-
tes, así como otras ventajas otorgadas mediante 
la financiación pública de las campañas electora-
les, extensivas a las organizaciones sindicales, les 
confería a los partidos políticos establecidos unas 
ventajas a las que resultaba muy difícil renunciar. 

El mercado político disponía así de unas ba-
rreras de entrada infranqueables, que barrían 
cualquier posibilidad de competencia e innova-
ción. Lo más fácil era quedarse quietos y sobrevivir, 
aunque fuera sin innovar.

Hemos comprobado también en esta campaña 
espontánea, la renuncia a la violencia como medio 
de obtener o consolidar cualquier demanda colec-
tiva. Se desautorizó formalmente cualquier tipo 
de protesta que se saliera de la normalidad demo-
crática. ¿Por qué? Es fácil entenderlo. España es 
uno de los pocos y grandes países europeos que ha 
sufrido en su carne el impacto cruel y desorbitado 
de una guerra civil. Es poco probable que países 
como Alemania quieran recurrir de nuevo a prác-
ticas antisemitas, mientras pervivan las huellas del 
holocausto, que acabó con la vida de millones de 
judíos. Europa entera se unió bajo el lema de que 
“una cosa así jamás volverá a ocurrir”. 

Igual ocurrió con la guerra civil española: jamás 
permitirían los españoles la repetición de una gue-
rra fratricida y sin cuartel entre hijos de la misma 
nación. A los que no les de miedo suscitar el espan-
to de la amenaza de una guerra civil sucumbirán, 
sin duda, bajo el peso de un recuerdo que atenazó a 
varias generaciones de españoles. La primera suge-
rencia comprobada por el movimiento asambleario 
ha sido la libre elección de sus representantes en 
las Cortes y Asambleas autonómicas; la segunda ha 
sido el veto a la repetición de una segunda guerra 

A mis nietas

No solo es insuficiente 
la vieja división entre 
derechas e izquierdas, 

sino que pasa por alto la 
complejidad y refinamiento 

de la vida moderna.
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civil a la hora de dirimir las diferencias, cuando las 
haya, entre los españoles.

Aquella guerra civil estuvo en gran parte provo-
cada por la división irredenta del país entre derechas 
e izquierdas; por ello, la tercera sugerencia acepta-
da por la gran mayoría de los que buscaron cobijo 
y debate en las grandes plazas, fue superponer a 
esa división heredada entre derechas e izquier-
das otras divisiones más modernas y significativas 
como las de los que están delante de las masas y los 
que permanecen detrás; los partidarios de garanti-
zar la igualdad social frente a los defensores de los 
derechos individuales; los partidarios del derecho 
a modelar su propia vida biológica y mente, fren-
te a los que conceden a las interacciones heredadas 
una prioridad aplastante; entre los que otorgan casi 
todo el poder a la manada y aquellos a quienes basta 
la articulación de redes sociales con las que inter-
cambiar conocimientos, genes y chismorreos. 

La Ciencia y la Tecnología están terminando 
hoy con la vieja exclusión entre los que no tenían 
nada y los que se aferraban, contra viento y marea, 
a lo que consideraban suyo. No solo es insuficiente 
la vieja división entre derechas e izquierdas, sino 
que pasa por alto la complejidad y refinamiento 
de la vida moderna. El siglo XX fue el de la redis-
tribución de la riqueza y consolidación del Estado 
del Bienestar. El siglo XXl, en cambio, será el de 
la redistribución del trabajo a medida que aumen-
ta la esperanza de vida. Si como es muy probable, 
alguien sugiere aplazar en el tiempo la edad de 
jubilación, compensando esta medida con la re-
ducción por la mitad de las horas trabajadas en los 
años en lo que no hay tiempo literal con ocho ho-
ras para organizar la vida familiar, profundizar en 
el conocimiento y control de su dominio, ampliar 
los estudios y ocuparse seriamente de la educación 
de los hijos: ¿es de derechas o es de izquierdas una 
propuesta como esta o es, sencillamente, moderna?

Hay otra pregunta que también ha sido 
formulada en las plazas españolas y que tiene res-
puesta comprobada. Me refiero a las iniquidades 
cometidas por unos pocos con la expoliación del 
paisaje que es de todos. Un reparto desigual de 
la financiación disponible entre Estado, Estados 
autonómicos, diputaciones y entes municipales 
desembocó en la potenciación de proyectos ur-
banísticos con fines exclusivos de financiación 
partidista y en detrimento del medio que no se ha 
vacilado en expoliar. No es nada difícil reprimir es-
tas conductas ni paliar sus efectos negativos sobre 
la convivencia y sosiego de la ciudadanía.

Por último, apenas se han denunciado las 
anomalías en la división de poderes considerada, tra-
dicionalmente, como un puntal indispensable de la 
vida democrática. La separación del poder legislativo, 

judicial y ejecutivo forma parte del entramado cons-
titucional de los países democráticos; en España, en 
cambio, no se ha velado nunca por la no injerencia 
del poder legislativo en los órganos de poder judicial.

Sin poder comprobarlo todavía, se ha dado 
mucha importancia al poder de la banca, apenas 
mediatizado por el banco emisor y en mucha me-
nor medida por los ciudadanos, depositantes, y 
accionistas. En el futuro, será imposible centrar el 
debate sobre el poder de la banca, sin abordar la 
conveniencia o inconvenientes de la banca mixta 
comparada con la banca de depósitos; se trata de 
un debate que, curiosamente, ha estado ausen-
te también en la opinión pública española; a esta 
opinión pública le habría interesado, sin duda, 
reflexionar sobre los méritos e inconvenientes de 
utilizar los depósitos de los ciudadanos para cons-
truir un imperio industrial propio. 

El esplendor del debate desde fuera, desde las 
plazas públicas del país, que ha despertado a los 
que estando dentro estaban pensando en otras co-
sas, solo corre un peligro: no aceptar que solo hay 
unas pocas cuestiones que ya tienen respuesta y 
buscar respuestas conspirativas para todo el resto. 
A mis nietas, les sugiero que no hagan eso.

Eduard Punset
comunicador científico

  

Susanna Martín - susannamartin.blogspot.com 
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¿Qué había en las plazas antes de que aparecie-
sen las tiendas de campaña y las lonas? Hagamos 
memoria, hagamos inventario: monumentos, pa-
peleras, kioscos, marquesinas, fuentes, bancos, 
señales, cabinas, veladores, autobuses turísticos, 
coches de caballos, patrullas policiales, paneles 
publicitarios, columnas publicitarias, vallas publi-
citarias… Lo milagroso era que quedase sitio para 
plantar tiendas, con tal saturación mobiliaria de 
un espacio público mayoritariamente entregado a 
usos comerciales, ornamentales y turísticos.

¿Y quiénes instalaban estructuras y lonas antes 
de que lo hicieran los acampados del 15-M? Pues ha-
bía de todo un poco, ya que en muchas de esas plazas 
lo habitual era la ocupación sucesiva del escaso espa-
cio público que quedaba libre entre tanto mobiliario: 
mercados y ferias de todo tipo (navideños, medieva-
les, artesanos, de productos típicos, del libro), actos 
promocionales, pero también actos religiosos, míti-
nes electorales, exhibiciones deportivas, conciertos 
o grandes instalaciones de artistas de renombre. Es 
decir, ocupaciones de las plazas de carácter mer-
cantil o institucional, y siempre con permiso de la 
autoridad, que dispone los usos del espacio público 
como si de un local comercial se tratase.

¿Y en qué momentos se producía la ocupación 
ciudadana de esas plazas y calles antes de que mi-
les de personas se autoconvocasen en asambleas 
para debatir propuestas políticas? Recordemos: 
celebraciones deportivas (único caso en que no se 
exige autorización para cortar el tráfico), fiestas 
populares (siempre en tensión entre la esponta-
neidad ciudadana y el afán organizativo de las 
autoridades), procesiones religiosas, manifestacio-
nes (uno de los derechos más regulados y por tanto 
controlados), así como “noches en blanco” y otras 
grandes ocasiones en que los gobernantes no sólo 
nos permiten, sino que nos invitan a apropiarnos 
del espacio público, para abultar como figurantes 
y reforzar la imagen de marca de las ciudades, y 
siempre que nos retiremos a casa a la hora en que 
terminan las actividades programadas).

Por último, ¿con qué formas de participación 
política contábamos los ciudadanos antes de que 
decidiésemos llevar nuestras propuestas y com-
partirlas en la calle, en la plaza? Pocas, y muy 
cerradas: votar (cada cuatro años, y con un siste-
ma electoral muy deficiente), presentar iniciativas 
legislativas populares (un esfuerzo enorme, férrea-
mente reglamentado, y que suele convertirse en 
un esfuerzo vano por la cerrazón de las mayorías  

parlamentarias), en algunos municipios los pre-
supuestos participativos (limitados a un pequeño 
porcentaje del presupuesto) o, claro, afiliarse a un 
partido político, o intentar presentarse a las eleccio-
nes por libre, para chocar con un sistema electoral 
que favorece a los grandes aparatos partidistas.

Para entender qué significa una plaza tomada por 
tiendas de campaña y lonas, donde miles de ciuda-
danos se reúnen en asamblea, donde todos pueden 
hablar y se consensúan las decisiones, y donde fun-
cionan la autogestión, la solidaridad y la ausencia de 
jerarquías, hay que remontarse no al 15, sino al 14-
M: dónde estábamos, qué pasaba en las plazas, qué 
posibilidades de uso, ocupación y apropiación del 
espacio público existían en nuestras ciudades.

Tengamos en cuenta que en 2010, en plena 
crisis económica y mientras se sucedían reformas 
y recortes, la mayor concentración callejera fue la 
celebración del mundial de fútbol, al mismo tiempo 
que miles de personas en todo el país se ponían de 
acuerdo para colocar en su balcón no una pancarta 
de protesta sino una bandera nacional como muestra 
de apoyo a los futbolistas y de orgullo por sus éxitos. 
Antes de que decenas de miles gritásemos “No nos 
representan”, el lema más coreado había sido el “A 
por ellos”, que como saben no se refería a los gober-
nantes, ni a los mercados ni a los banqueros.

No quiere decir, ni mucho menos, que el 15-M 
haya surgido de la nada, en el desierto de la protes-
ta. Nada de eso: muchos de los que han ocupado 
las plazas ya llevaban tiempo organizando el ma-
lestar social, en los barrios, en la universidad, en 
los movimientos sociales, y por supuesto en las 
redes sociales. Pero el contraste entre el antes y el 
después, cómo eran nuestras plazas hasta el 14-M 
y en qué se convirtieron después, resalta la impor-
tancia de lo sucedido.

De repente, hemos descubierto que ese espacio 
público, esa calle, hasta ahora vigilada y regulada, 
a menudo privatizada en su uso o convertida en 
escaparate turístico, en otros casos degradada y 
abandonada, era nuestra, es nuestra. Que podíamos 
apropiarnos, reapropiarnos de esas plazas y calles. 

Con la autoestima (social) por las nubes

En cada cruce, cuando dos 
marchas convergían, había 

aplausos, abrazos, 
gestos de emoción.
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Y además hemos descubierto que somos muchos, y 
que siendo muchos nos sentimos capaces de todo. 
Eso es lo que va a permanecer, lo que ya hemos ga-
nado con el 15-M, con independencia de cuál sea su 
futuro. Hemos ganado la calle, hemos recuperado 
la calle. Y hemos recobrado al mismo tiempo nues-
tra autoestima colectiva, que estaba por los suelos 
y hoy está por las nubes; hasta salir de la depresión 
social a la que parecíamos condenados.

Varios ejemplos de esta toma de conciencia, 
que demuestran que ya nada será igual: la lucha 
contra los desahucios, en primer lugar. Antes del 
15-M se habían ejecutado miles de desahucios, mi-
les de familias que se habían quedado en la calle 
por no poder salir de la trampa hipotecaria en que 
cayeron. Unos pocos de esos desahucios fueron 
frenados por un puñado de activistas, sobre todo 
en Cataluña, organizados en la Plataforma de Afec-
tados por las Hipotecas –a ellos me refería cuando 
hablaba de quienes ya organizaban el malestar an-
tes-. Pero tras el 15-M se multiplican las acciones, 
cientos de ciudadanos indignados actúan como 
escudos humanos y detienen desalojos por toda 
España. De repente nos damos cuenta de que en 
las consecuencias de la crisis no hay fatalismo que 
valga, y que podemos frenarlas.

Un segundo ejemplo: en Lavapiés, en Madrid, la 
policía realiza redadas contra ciudadanos con crite-
rios racistas: acosan a quienes consideran que tienen 
aspecto de inmigrante (de inmigrante pobre, por 
supuesto), y a menudo los detienen para llevarlos a 
esas cárceles llamadas CIEs que han sido reiterada-
mente denunciadas por organizaciones de derechos 
humanos. Antes del 15-M, grupos de vecinos pa-
trullan barrios como el de Lavapiés y denuncian 
las redadas racistas, las obstaculizan y fotografían, 
sufriendo por ello detenciones y multas. Otro ejem-
plo de quienes ya organizaban el malestar antes del 
15-M, y cuya lucha se multiplica con éste: en julio, 
cuando aún está caliente el suelo de las plazas tras 
levantar las acampadas, la policía intenta detener en 
Lavapiés a un inmigrante que no ha cometido ningún 

delito. De repente, cientos de ciudadanos, sin que 
nadie los convoque, llevados por el espíritu del 15-
M, sintiéndose muchos y capaces, conscientes de esa 
autoestima recuperada, de ese poder colectivo recién 
descubierto, de esa reapropiación de la calle, plantan 
cara, impiden la detención y acaban por expulsar a 
los policías del barrio, obligados a batirse en retirada 
ante una multitud tan pacífica como firme.

Y un último ejemplo: antes del 15-M, una doce-
na de asambleas vecinales surgidas tras la huelga 
general de 2010, y que durante meses han estado 
-una vez más los reconocemos- organizando el ma-
lestar social en sus barrios, convocan para el 19-J 
una marcha de protesta sobre Madrid, partiendo 
de la periferia, desde esos mismos barrios donde 
el descontento ha ido subiendo de temperatura. De 
repente, la fuerza del 15-M convierte lo que habría 
sido una marcha de varios miles en una masiva 
toma de la ciudad, en una de las manifestaciones 
más emocionantes que recuerdo en la ciudad: de 
mi barrio salimos caminando doscientos, y por el 
camino íbamos confluyendo con otras marchas 
para engrosar calle tras calle una columna que se 
había convertido en varias decenas de miles al lle-
gar al Congreso de los Diputados. En cada cruce, 
cuando dos marchas convergían, había aplausos, 
abrazos, gestos de emoción.

Son tres ejemplos, pero estoy seguro de que 
en los próximos meses habrá más: las acampa-
das se han levantado (aunque, como dijimos en la 
despedida, “sabemos el camino de vuelta”), pero 
nada será igual. Porque ahora sabemos que somos 
muchos, y que cuando haga falta nos encontrare-
mos en las plazas, en las calles. Y porque ellos (los 
bancos que fuerzan desahucios, los jefes policiales 
que ordenan redadas racistas, los gobernantes que 
actúan de espaldas a los ciudadanos) también lo 
saben. También ellos saben que nada será igual.

Isaac Rosa
escritor

Mel - elchistedemel.blogspot.comPublicado originalmente en Diario de Cádiz
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PAN, TRABAJO Y DIGNIDAD
Algunas fechas: ENERO

4. Fallece Mohamed Bouazizi, un joven univer-
sitario tunecino y vendedor ambulante. Días antes 
se había quemado a lo bonzo para protestar porque 
la policía tunecina le había confiscado su puesto 
callejero. Millones de personas se manifiestan en 
Túnez pidiendo democracia, pan y dignidad.

 14. El dictador tunecino Zine El Abidine Ben 
Ali huye del país y se refugia en Arabia Saudí. Se 
hace público que él y su familia tienen una fortuna 
de unos 10.000 millones de dólares.

25. Como sus vecinos tunecinos, millones de per-
sonas claman contra la corrupción y piden trabajo, 
vivienda, democracia. La plaza Tahir de El Cairo se 
convierte en el centro de atención de todo el mundo.

La fortuna personal de Hosni Mubarak, el dic-
tador egipcio, se estima en 70.000 millones de 
dólares (más de 30 millones de egipcios viven con 
2 dólares (o menos) al día.

26. La protesta llega a Siria. Miles de personas 
protestan contra la dictadura de Bashar al Assad. 
Su cuñado, Rami Makhlouf , uno de los jefes de los 
servicios secretos, poseen una fortuna personal de 
miles de millones de dólares.

27. Yemen es el escenario de nuevas moviliza-
ciones. La represión impuesta por el régimen de 
Abdullah Saleh causa decenas de muertos.

29. Fallece Abdelhafid Budechicha, un joven 
argelino de 26 años tras haberse prendido fuego en 
protesta por sus dificultades económicas. Se recru-
decen las movilizaciones del pueblo argelino contra 
la dictadura de Abdelaziz Bouteflika. Varias personas 
se inmolan y la represión provoca varios muertos.

30. Manifestaciones en Fez, Tánger y otras ciu-
dades de Marruecos contra el régimen de Hassan.

FEBRERO
10. Se clausura el Foro Social Mundial, cele-

brado este año en Senegal, con la participación de 
más de 80.000 personas, movimientos sociales, 
sindicatos, de todo el mundo.

11. Hosni Mubarak, el militar y sátrapa egipcio 
se ve obligado a abandonar el poder y el país. Muy 
pocos países le apoyan, entre otros Israel.

15. Manifestaciones en Libia contra el dictador 
El Gadafi. Numerosos detenidos y varios muertos 
por la represión del régimen libio.

20. Manifestaciones multitudinarias en Ma-
rruecos. Mientras el pueblo pasa hambre, la fortuna 
personal del monarca marroquí Mohamed VI “el rey 
de los pobres” se estima en 1.000 millones de euros.

23. Protestas en Grecia. Decenas de miles de 
personas se movilizan contra los recortes y me-
didas de austeridad impuestos por el Gobierno y 
exigidos por el FMI y la Comisión Europea.

2011: El comienzo

* Entonces, ¿debo interpretar que usted no 
desea ser mi amigo en facebook?

*

Alfons López - www.alfonsolopez.cat 
Publicado originalmente en Público
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EL RÍO DE PROTESTAS
SIGUE CRECIENDO

MARZO

11. Terremoto en Japón y posterior tsunami 
que cusa graves daños en la central nuclear de 
Fukushima, poniendo en grave peligro a la po-
blación y mostrando al mundo la vulnerabilidad 
y graves consecuencias de las centrales nucleares.

12. Decenas de miles de jóvenes se manifiestan 
en Portugal contra la precariedad y el negro futuro 
que la crisis económica les reserva. 

17. El Consejo de Seguridad de Naciones Uni-
das aprueba la Resolución 1973 por la que se 
autoriza la adopción de todas las medidas necesa-
rias para proteger a la población civil de Libia y el 
establecimiento de una zona de exclusión aérea. 
Para “salvar” las vidas de la población civil se deci-
de bombardear el país.

19. Comienzan los ataques aéreos contra Libia.

23. La OTAN toma el control de los ataques a 
Libia.

24. Cientos de jóvenes jordanos se manifiestan 
en Ammán y montan un campamento de protesta 
en la principal plaza de la capital. Partidarios del 
Gobierno les atacan sin que las fuerzas policiales 
intervengan. Fallece una persona y otras cien re-
sultan heridas.

25. 250.000 personas toman las calles en 
Alemania exigiendo el cierre de las centrales nu-
cleares. Manifestaciones antinucleares también en 
Francia y otros países europeos.

ABRIL

7. Movilización de jóvenes en España convoca-
da por Juventud Sin futuro: Sin casa, sin curro, sin 
pensión, sin miedo.

9.  Por segunda vez, los habitantes de Islandia 
se han alzado contra los errores de sus bancos y 
han rechazado en referéndum pagar las indemni-
zaciones a Reino Unido y Holanda por la quiebra 
del Landsbanki.

25. Continúan las protestas en Grecia y Portugal.

ESPAÑA DESPIERTA
MAYO

5. Huelga general y manifestaciones en Grecia
15. Miles de personas, convocadas por DRY, 

se manifiestan en numerosas ciudades de España, 
bajo el lema “No somos mercancías de banqueros 
y políticos”. 

Nace la acampada Sol, que se extiende a otras 
muchas ciudades de España,

El movimiento levanta simpatías por todo el 
mundo: concentraciones de solidaridad en los 
cinco continentes.

16. Miles de estudiantes se manifiestan en 
Chile pidiendo educación gratuita.

21. La Junta Electoral Central prohíbe las 
acampadas. Decenas de miles de personas desa-
fían esta prohibición y se manifiestan en apoyo a 
los acampados.

Surgen las Asambleas populares, que se cele-
bran periódicamente en miles de pueblos y barrios 
de toda España. 

27. Los Mossos d’Escuadra desalojan con gran 
violencia a los acampados en Paza de Catalunya. 
Miles de personas se concentran en muestra de 
solidaridad.

Miguel Gallardo - www.miguel-gallardo.com
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EL RÍO YA ES RIADA
JUNIO

13. Casi 30 millones de personas votan en Ita-
lia a través de un referéndum. 

abolir el programa nuclear, la privatización del 
agua y la ley del legítimo impedimento, que permi-
tía la impunidad de Berlusconi.

19. Manifestaciones en toda España convoca-
das por las Asambleas de trabajadores de barrios 
y pueblos de Madrid. Centenares de miles de per-
sonas denuncian el Pacto del Euro y se movilizan 
contra la crisis y el capital.

22. El Gernika parte hacia Gaza con un gru-
po de activistas españoles que mostrarán, junto 
a otros grupos procedentes de todo el mundo, su 
apoyo y solidaridad con el pueblo palestino.

30. Centenares de miles de funcionarios en In-
glaterra van a la huelga contra los recortes sociales 
y la reforma de las pensiones.

El Parlamento alemán aprueba el apagón 
nuclear. En el año 2022 no habrá en Alemania 
energía nuclear.

Las movilizaciones árabes continúan, en algu-
nos casos con cientos de víctimas mortales, sólo 
en Siria se estiman en más de 1.300. Siguen los 
ataques a Libia. Los pueblos árabes piden pan, tra-
bajo y dignidad. Prosiguen también las protestas 
en Grecia y España.

Varias reflexiones

Las corruptas monarquías que gobiernan en los 
países árabes son todas amigas y aliadas de Esta-
dos Unidos y la Unión Europea. La mayoría de sus 
gobernantes se han educado en las universidades 
norteamericanas y europeas más caras y elitistas.

Sus fortunas están bien resguardadas en los 
paraísos fiscales y sus negocios son administrados 
por los grandes bancos y los poderes financieros, 
que los han recibido (y reciben) con honores con la 
complicidad y beneplácito de los gobernantes occi-
dentales. A pesar de la opacidad con la que actúan 
y la dificultad para poder hacer una evaluación, 
estudios llevados a cabo por el movimiento Attac re-
velan que puede haber más de 12 billones de dólares 
en fortunas personales en estos paraísos fiscales.

El dinero se mueve libremente por el mundo 
sin estar sujeto al menor control ni tributación. 
Millones de operaciones financieras son objeto de 
especulación incontrolada cada día en todo el mun-
do. La banca actual es una banca financiera y el 
planeta se ha convertido en un gran casino donde se 

juega y especula con todo. Las consecuencias de la 
crisis recaen sobre los más pobres, los más débiles: 
crece el paro, suben los precios de los alimentos, se 
privatizan los servicios públicos, recortes de sala-
rios, dificultades para las pensiones públicas...

Según datos de la revista Forbes, el rey de Ara-
bia Saudí (Abdalá Bin Abdelaziz a-Saud) tiene una 
fortuna personal de 21.000 millones de dólares. Al 
presidente de Emiratos Árabes Unidos y emir de Abu 
Dhabi, jeque Khalifa Bin Zayed Al Nahyan, se le esti-
ma un capital de 23.000 millones de dólares (15.500 
millones de euros). El rey saudí, Abdulá bin Abdu-
laziz, ha amasado una fortuna de 21.000 millones 
de dólares (14.200 millones de euros). Un estudio 
de Merrill Lynch señala que las inversiones extran-
jeras de la familia real saudí superarían los 700.000 
millones de dólares. La familia de Gadafi controla 
una cartera de activos financieros nacionales e in-
ternacionales valorados en unos 70.000 millones 
de dólares. Al sultán de Brunei, Haji Hassanal Bol-
kiah se le calcula una fortuna de 20.000 millones de 
dólares (13.500 millones de euros). La del primer mi-
nistro de Emiratos Árabes Unidos y emir de Dubai, 
jeque Mohammed bin Rashid Al Maktum,  se estima 
en 18.000 millones de dólares y la de Mohamed VI de 
Marruecos, en algo más de 1.000 millones de euros. 

Tanto en los países árabes como en las movili-
zaciones de Europa, las redes sociales han jugado 
un importante papel, posibilitando la comunica-
ción y coordinación entre miles de personas. 

Y una conclusión:
Las primeras corrientes se han convertido en 

ríos, los ríos en riadas, y siguen y crecen las pro-
testas contra un mundo basado en la injusticia, la 
corrupción, la mentira y la especulación. 

Se ha abierto un camino que no ha hecho más 
que comenzar.

Vamos despacio, pero vamos muy lejos. ¡Otro 
mundo es posible!

Lourdes Lucía 
editora y una de las 

fundadoras de Attac en España

Mel - elchistedemel.blogspot.com
Publicado originalmente en Diario de Cádiz
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“La revolución no 
será televisada” 

Gil Scott Heron.

En el centro de Madrid no hay quien aparque. 
Por eso cuando los grandes periodistas, esos que 
dirigen los medios y marcan tendencia informa-
tiva, se acercaron a la acampada del Movimiento 
15-M que tuvo lugar en la madrileña Puerta del 
Sol, tuvieron que dejar sus BMW de empresa en 
parkings cercanos. Abandonaron las chaquetas y 
corbatas en el asiento trasero, apagaron los Ipad 
(no los Iphone), adoptaron pose proletaria y se 
incorporaron a los indignados: se trataba un mo-
mento histórico, ¡los buenos periodistas tenían 
que estar ahí!

Mientras escuchaban propuestas de cambio, 
en las que se rechazaba la corrupción y se exigía 
una vivienda digna, sanidad y educación públicas 
y gratuitas, mano dura con la banca o una refor-
ma fiscal favorable para las rentas más bajas, en 
los despachos de sus respectivos medios de co-
municación los jefes de personal ajustaban planes 
de reducción de plantilla. Periódicos, televisiones 
y radios son empresas, grandes empresas, conce-
bidas para ganar dinero. Si es posible, cantidades 
ingentes de dinero. Con ese dinero los periódicos 
quieren comprar televisiones; las cadenas de radio, 
periódicos; y las televisiones, periódicos y radios. 
El periodismo es información, pero sobre todo es 
poder y negocio.

El periodismo necesita cambios, pero los 
grandes periodistas no quieren cambiar nada: un 
nuevo periodismo, más independiente y libre, sin 
grandes grupos mediáticos, afectaría directamen-

te a sus nóminas. Sin BMW, bajando al Metro o 
corriendo tras el bus, el periodismo no sería igual 
para unos informadores burgueses y cobardes 
que forman parte de la élite social, rechazan la au-
tocrítica y se revuelcan en el fango de la vanidad 
y la soberbia. Seguramente por eso en la Puerta 
de Sol se podía leer una reflexión escrita en un 
cartón que decía: “Se nos mean encima y la pren-
sa dice que llueve”. La prensa actual es cómplice 
del poder.

La prensa está más cerca de Emilio Botín que 
de un indignado sin trabajo, sin casa, sin futuro. 
La prensa ha sido engullida por el sistema. La 
prensa no es de fiar. Una reforma real de la de-
mocracia exige, por tanto, una reforma profunda 
del periodismo. El llamado Cuarto Poder cobra de 
los bancos, de las multinacionales, del Gobierno y 
de la oposición, y traiciona cada día conceptos tan 
sagrados como independencia o compromiso. La 
prensa actual cada vez es menos útil para el ciu-
dadano, puesto que informa de manera sesgada e 
interesada. El periodismo manipula. El ciudada-
no que desee estar bien informado tiene una dura 
misión: analizar los medios, conocer a sus propie-
tarios, escudriñar la procedencia de las noticias, la 
influencia de las mismas... 

Para que una sociedad sea realmente libre 
necesitamos unos medios informativos indepen-
dientes. La prensa es el oxígeno de la democracia. 
De la democracia real. Esto quiere decir que para 
que la revolución sea posible hace falta otro tipo de 
periodismo. El actual está enfermo. Corrompidos 
por el sistema, los grandes mass media españoles 
se concentran en bloques con afinidades políticas 
y económicas descaradas. Son grandes empresas 
que sueñan con crecer aún más, con convertirse 
en compañías audiovisuales cada vez más podero-
sas e influyentes, y para ello no dudan en apoyar 
al partido político que más pueda favorecerles. 
Dependiendo de quien gobierne, así les irá a ellos, 
puesto que en el periodismo actual todo depende 
de los contactos políticos: las exclusivas las facilita 
directamente el Ministro del Interior, los nuevos 
canales de televisión se crean a medida de los gru-
pos próximos al Gobierno, la publicidad estatal 
puede salvar a un medio.

Para cambiar el sistema hay que cambiar el 
periodismo. El primer estudio sociológico sobre el 
Movimiento 15-M, realizado por el Laboratorio de 
la Fundación Alternativas, asegura que “además 
de rebelarse contra el poder político y financiero, 

No Mass Media

La prensa actual cada 
vez es menos útil para 

el ciudadano, puesto que 
informa de manera 

sesgada e interesada. 
El periodismo manipula.
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(los indignados) también son muy críticos con los 
medios de comunicación”. No creen en el periodis-
mo actual. ¿Es necesario regular los medios para 
tener mejor periodismo? Quizá solo sea necesario 
acabar con los grandes grupos, desenmascarar sus 
mentiras, y volver a los pequeños medios, a la in-
dependencia, a la coherencia.

Debería resultar insoportable para una socie-
dad saludable y bien informada que un medio de 
comunicación construya una teoría de la conspi-
ración sobre los atentados más crueles cometidos 
en ese país. Y los ciudadanos no deberían consen-
tir que, siete años después, siga poniendo en duda 
la sentencia del juicio con la única intención de 
seguir vendiendo periódicos. La crisis también 
sacude al periodismo, y pone contra las cuerdas 
a unos trabajadores constantemente amenazados 
con perder su empleo. Los beneficios de PRISA, 
grupo editor de El País, aumentaron un 96% en 
2010 y el grupo de comunicación facturó 2.300 
millones de euros (http://www.elpais.com/arti-
culo/economia/beneficio/PRISA/aumenta/96/
elpepueco/20101108elpepueco_7/Tes), pero los 
responsables de la empresa exigen a los trabajado-
res sacrificios laborales y proponen un convenio 
laboral leonino basado en rebajar sueldos y re-
cortar derechos. “Una precarización que choca 
frontalmente con la línea editorial que vincula al 
periódico con sus miles de lectores desde hace 35 
años. Un periodista mal pagado es un profesional 
menos independiente y menos libre. Creemos que 
la sociedad democrática no puede permitirse que 
se sustituya a informadores conscientes y respon-
sables por máquinas que reproduzcan fielmente 
las notas de prensa de empresas y partidos” ase-
gura la nota de prensa publicada por el Comité de 
Empresa de Ediciones El País.

La izquierda, también la informativa, ha per-
dido su identidad. Carece de puntos de referencia. 
Antes, los grandes medios eran garantía de calidad 
y fiabilidad. Hoy ni siquiera eso. El escándalo de 
Rupert Murdoch y su sensacionalista The News of 
the World habla de la ausencia de moral en la pro-
fesión, e indica que los controles actuales (políticos, 
legales y policiales) no bastan. Es imprescindible 
una ciudadanía crítica, capaz de ser exigente con 
los medios, dispuesta a desnudar sus abusos.

Necesitamos acabar con la concentración de 
medios, que es la concentración de información, 
de opinión y de poder en unas pocas manos. Silvio 
Berlusconi, primer ministro italiano, es el ejemplo 
perfecto de acumulación de poder: tiene en sus 
manos el grueso de la televisión privada, el diario 
Il Giornale, la mayor editorial italiana (Mondado-
ri), la revista Panorama…El 80% de los mensajes 
que llegan a los italianos salen de las factorías de 

Il Cavalieri. La antítesis de la información libre. 
Una dictadura democrática. Los medios pueden y 
deben ser fuertes, pero tienen que mantenerse in-
dependientes.

¿Cuál es, entonces, el futuro del periodismo? 
La mayoría de grandes medios han perdido la ca-
rrera tecnológica, pero aún no lo saben. Confían en 
digitalizar el periodismo tradicional y seguir man-
teniendo privilegios y beneficios. Demasiado tarde. 
Internet democratiza el acceso a la información. 
El estudio sociológico del Laboratorio de la Fun-
dación Alternativas asegura que los indignados 
“son nativos digitales. Más del 65% se enteró de 
las protestas por Facebook o Tuenti”. El futuro del 
periodismo está en la red y en los ciudadanos. La 
red no tiene fronteras. Los ciudadanos tienen que 
convertirse en sus propios editores, aprender a na-
vegar en un mundo abierto, en el quiosco infinito, y 
acostumbrarse a exigir periodismo independiente 
y de calidad. La verdad, como rezaba la frase fun-
damental de Expediente X, está ahí fuera…

Javier Pérez de Albéniz
crítico de televisión

Juan García González 

Es imprescindible una 
ciudadanía crítica, capaz 
de ser exigente con los 

medios, dispuesta a 
desnudar sus abusos.
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La ingenua democracia ateniense utilizaba tres 
procedimientos para elegir a sus responsables po-
líticos: el voto a mano alzada (quirotonía), el voto 
secreto (pséfisma) y el sorteo entre ciudadanos 
(clérosis) en los que, como ya habrá sospechado el 
avisado lector, ni mujeres, ni esclavos eran elegi-
bles o electores.

Las democracias modernas abandonaron, 
quizá de manera irreflexiva, el mecanismo de 
la clérosis y han venido utilizando desde el siglo 
XVIII sólo los procedimientos de votación, hasta 
el punto de que “democracia” y “elecciones” han 
llegado a ser casi sinónimos o, por lo menos, se ha 
venido considerando que sin elecciones no puede 
existir la democracia, cometiendo así una especie 
de sinécdoque política, en la que se ha tomado la 
parte por el todo, o se han confundido principios 
con procedimientos.

Uno pensaría que la democracia es, simple-
mente, el gobierno del pueblo por el pueblo y 
que ello no obliga necesariamente a que la par-
ticipación y representación de ese pueblo en sus 
propias instituciones de gobierno, se tengan que 
realizar solo mediante unos procedimientos que, 
por pura repetición, parecen haberse convertido 
en inmutables.

Imaginemos que recuperamos la figura del 
sorteo y consideremos para empezar un escenario 
macro: el Parlamento europeo. Es esta una insti-
tución no muy bien valorada por los ciudadanos 
a quienes extraña, por ejemplo, que tenga que an-
dar de la ceca para la Meca, cargando todos sus 
archivos y su voluminosa documentación en enor-
mes camiones, que hacen la ruta entre Bruselas, 
Luxemburgo y Estrasburgo varias veces al año, 
con el subsiguiente desplazamiento de funciona-
rios, intérpretes y padres de la patria, lo que nos 
viene a salir por un Congo a los contribuyentes. 

Los propios parlamentarios, por su parte, han 
sido elegidos mediante unas elecciones bastan-
te estridentes y poco comprensibles, de ámbito 
continental, en las que cada vez participa un nú-
mero menor de ciudadanos porque, al parecer, no 
mostramos gran interés por esa institución tras-
humante y costosa. Últimamente sus responsables 
están intentando fomentar el voto electrónico, 
para tratar de incrementar la participación de los 
electores en el proceso y maquillar así la imagen 
de reducido prestigio y escasa legitimidad que lo 
persigue. Es posible que esa escasa valoración ciu-
dadana de la institución se deba también al hecho 
de que los partidos políticos presenten al efecto 
listas cerradas de candidatos, compuestas frecuen-
temente de militantes desahuciados, incómodos o 
necesitados de un buen sueldo para poder pagar 
más cómodamente sus hipotecas. 

Imaginemos que el procedimiento para la se-
lección de los miembros de este parlamento fuese 
un sorteo entre los ciudadanos europeos, que aten-
diese a equilibrios de género, de edad, de clase 
social, de formación académica y de procedencia 
nacional, de modo que se obtuviese un número 
equivalente de hombres y mujeres; una composi-
ción equilibrada entre ancianos, adultos y jóvenes; 
una mezcla representativa entre universitarios, 
bachilleres y personas solo con estudios primarios; 
una ponderación equilibrada según la población 
de los países y cualesquiera otros requisitos que 
permitiesen alcanzar la mayor representatividad. 
La estadística, la demografía o la sociología, disci-
plinas todas ellas basadas en el método científico 
y cuyos postulados merecen por lo menos tan-
ta credibilidad como los partidos políticos, nos 
ayudarían a diseñar al respecto procedimientos 
relativamente aceptables.

Los ciudadanos elegidos mediante sorteo, ten-
drían un mandato de cuatro años improrrogables, 
durante los cuales se les pediría que legislasen y 
tratasen de controlar al ejecutivo con su leal saber 
y entender.

¿Creen ustedes que un parlamento así cons-
tituido sería menos eficaz, menos útil, menos 
prestigioso y menos ético que el actual? ¿No creen 
ustedes que los parlamentarios resultantes podrían 
no tardar mucho en cuestionarse la trashumancia 
institucional y las injustificadas ventajas de que 
disfrutan? El desconcertado ciudadano que firma 
este texto opina que este procedimiento podría no 
ser peor que el actual pues, aunque se carece de 

Reivindicación del sorteo en política

¿Creen ustedes que un 
vocal así elegido confundiría 

la homosexualidad con la 
zoofilia, como ocurre hoy 
con uno de los candidatos

al puesto?
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evidencias empíricas, un procedimiento de sorteo 
de estas características estaría basado en métodos 
analíticos relativamente sólidos.

Pongámonos ante otro escenario: las eleccio-
nes a la Presidencia del Consejo de ministros de 
la República italiana. Imaginen ustedes que la 
elección del Primer ministro italiano se celebra 
mediante un sorteo similar al que hemos esbozado 
para el parlamento europeo. ¿Creen ustedes que el 
resultado de esa clérosis sería una persona incur-
sa en procedimientos judiciales por prostitución 
de menores, soborno de funcionaros, evasión de 
impuestos, modificación de leyes ad personam y 
otros comportamientos poco edificantes? Estadís-
ticamente no parece probable que ello ocurriera 
aunque, de nuevo, he de reconocer que carezco de 
evidencias empíricas.

Pasemos a escenarios micro, a los que también 
se puede aplicar este procedimiento del sorteo 
profesionalmente conducido, y fijémonos en tres 
casos singulares: las elecciones a rector universita-
rio, las de magistrados del tribunal constitucional 
y las de sumo pontífice de la iglesia católica. ¿No 
creen ustedes que un procedimiento de sorteo re-
glado entre profesores universitarios que reúnan 
una serie de requisitos preestablecidos, de docen-
cia, investigación, etc., sería más eficaz y limpio 
que las elecciones al uso?

¿Creen ustedes que si los voca-
les del tribunal constitucional 
fuesen elegidos por sorteo 
entre catedráticos de la 
materia, magistrados 
del tribunal supremo 
y otros facultativos 
previamente seña-
lados, se tardaría 
años en renovar-
lo, como ocurre 
actualmente? 

¿Creen ustedes que un vocal así elegido confundiría 
la homosexualidad con la zoofilia, como ocurre hoy 
con uno de los candidatos al puesto?

En cuanto al colegio cardenalicio reunido en 
cónclave, ¿no piensan ustedes que si la cooptación 
entre electores, aun asistidos por el Espíritu San-
to, no pudo evitar la elección de un cardenal como 
Juan Pablo I, que fallecería casi inmediatamente, 
no podría el sorteo obtener mejores resultados?

Me permito invitar por todo ello a los ciudada-
nos, electores y contribuyentes, a considerar si una 
recuperación del mecanismo ateniense del sorteo 
en política, realizado con todas las garantías que 
ofrece la sociología y otras disciplinas relativamen-
te rigurosas, no podría ser una buena herramienta 
para mejorar los usos democráticos y reducir un 
poco el ámbito de actuación de los partidos polí-
ticos, que vienen demostrando un protagonismo 
inmerecido y aun excesivo para un sector creciente 
de la ciudadanía.

Javier López Facal
filólogo e investigador del CSIC 

Víctor Escandell - www.alewebs.com 

Yes we camp.indd   100 27/07/2011   1:10:30



101101

Yes we camp.indd   101 27/07/2011   1:10:31



102102

Yes we camp.indd   102 27/07/2011   1:10:33



103

Yes we camp.indd   103 27/07/2011   1:10:35



104

Yes we camp.indd   104 27/07/2011   1:10:36



105

Yes we camp.indd   105 27/07/2011   1:10:38



106

Yes we camp.indd   106 27/07/2011   1:10:39



107

La “primavera de la 
democracia a escala 
mundial”... sale de la 

Puerta del Sol 

“Lo conseguimos porque no 
sabíamos que era imposible”

Por fin, los pueblos toman en sus manos las 
riendas del destino común.

La “marea virtual” sigue su marcha: Irán, Chi-
na,... Túnez, Egipto, Libia, Yemen, Siria, ... Italia, 
Reino Unido, Islandia...

Desde España, Kilómetro Cero, se extiende ya, 
voz alta, firme y clara a todo el mundo. Así lo intuía 
Máximo en la excelente viñeta publicada el día 20 
de mayo en el ABC, que contrasta con otras opi-
niones sobre el M-15 aparecidas en el mismo día 
y periódico: “puede que Europa comience en la 
puerta del sol”.

“No somos anti-sistema. El sistema es anti-
nosotros”. Esto es lo que tenía que dejarse bien 
sentado desde el primer momento: es inacepta-
ble seguir siendo simples espectadores, testigos 
impasibles de lo que sucede. Es tiempo de acción, 
de disentimientos y asentimientos, de protestas y 
propuestas. Propuestas, sobre todo, porque son 
muchos los entuertos que deben enderezarse.

¡Los sueños de los pueblos! Ya era hora de que 
“los pueblos”, a los que hace referencia el primer 
párrafo de la Carta de las Naciones Unidas, pudie-
ran expresarse libremente, serenamente. “Si no 
nos dejan soñar... no les dejaremos dormir”, han 
advertido los miles de ciudadanos concentrados 
en la Puerta del Sol madrileña y, rápidamente, en 
otras ciudades de España y del mundo. 

“Puede que Europa comience en la Puerta del 
Sol”. Puede que vaya mucho más allá de Europa, 
en el ilimitado ciberespacio, a escala planetaria. 
Es tiempo de dormir lo justo, de descansar lo 
indispensable. “Tiempo de alzarse”, como nos re-
comendó José Ángel Valente. 

El resultado final de la “globalización” ha sido, 
en cifras de balance, catastrófico: una economía 
de especulación y de guerra (4.000 millones de 

dólares al día, al tiempo que mueren de hambre 
más de 60.000 personas). Los desgarros sociales, 
el desamparo y las asimetrías de toda índole no 
han podido ser contrarrestadas en el amplio foro 
de las Naciones Unidas porque tuvieron buen 
cuidado, desde la década de los 80, de margi-
narlas y sustituirlas por grupos de los países más 
ricos de la Tierra. 

La crisis sistémica requiere respuestas auda-
ces. Me gusta repetir, con Amin Maalouf, que “una 
situación sin precedentes necesita soluciones sin 
precedentes”.

Democracia Real Ya... Los “realistas” -que 
nunca han cambiado nada porque aceptan la rea-
lidad- se empeñan en decir que democracia “real” 
es la que hay... sin pensar en que, para muchos, 
“real” significa verdadera, auténtica, genuina, la 
que debería haber, la que, en cualquier caso, ha-
brá a partir de ahora porque, como era previsible, 
la participación no presencial permitirá la escucha 
permanente de la voz del pueblo. 

Evolución o revolución. Esta es la cuestión. 
Una evolución activa, permanente, en la que se 
cambia lo que debe cambiarse y se conserva lo que 
debe conservarse, es la mejor solución. Es la que 
practica la Madre naturaleza. 

Me ha impresionado la elaboración de pro-
puestas y la firme convicción de seguir solicitando 
iniciativas a todos los que deseen unirse a este 
gran movimiento. Es fundamental continuar el 
15-M en una expansión radial, que se extienda a 
barrios, ciudades, regiones, países... al mundo en 
su conjunto gracias a las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación. La “marea virtual” será 
el principio y el camino del otro mundo posible 
que anhelamos.

Marea virtual… “ciudadanos libres y respon-
sables”, como la Constitución de la UNESCO, en 
su artículo primero, define a los seres humanos 
educados. Liberados del miedo, de la superstición, 
de la ignorancia y de la altanería, y responsables, 
conocedores de la realidad, para actuar solida-
riamente con las generaciones presentes y las 
venideras, para no dejarse embaucar ni distraer, 
para comportarse en virtud de las propias reflexio-
nes. Para ser –debo insistir en ello- ciudadanos y 
no súbditos, actores y no espectadores. 

Evolución serena pero firme mediante accio-
nes concretas y apremiantes –eliminación  de los 
grupos plutocráticos (G8, G20…), regulación de 
los flujos financieros y cancelación inmediata de 

La primavera de la democracia...

Yes we camp.indd   107 27/07/2011   1:10:39



108

los paraísos fiscales; restablecimiento de la acción 
política solvente, evitando la prevalencia y acoso 
de los mercados; justicia social….-. Todo ello per-
mitirá en breve plazo superar la crisis sistémica 
que estamos enfrentando, de tal modo que –vale la 
pena repetirlo-  no se trate tan sólo de una época de 
cambio sino de un cambio de época.

Rafael Guillén, en “Los alrededores del tiem-
po”, ha escrito: “Ser hombre es resistirse. / Ser 
hombre es cometer, conscientemente, / un pecado 
de lesa desmesura”.

Josep Maria Antentas y Esther Vivas han es-
crito: “para luchar no sólo se requiere malestar e 
indignación; también hay que creer en la utilidad 
de la acción colectiva”. Con propuestas concre-
tas sobre los mercados, sobre la energía, sobre 
los medios de comunicación, sobre la re-localiza-
ción productiva, sobre el desarme, sobre fuentes 
alternativas de financiación (transacciones elec-
trónicas, por ej.)...

Y millones de internautas sugiriendo, apoyan-
do, construyendo la nueva democracia. Muchos 
“imposibles” hoy serán realidad mañana, en de-
mocracias que sean realmente la expresión de la 
voz constante de los ciudadanos y no sólo la de la 
obediencia partidista, de la emoción reactiva, del 
desengaño, de medios escritos y audiovisuales que 
sólo transmiten la voz de su amo”.

Los representantes actuales han sido elegidos 
en medio de una desinformación generalizada, 
habiéndose dicho que las urnas podrían susti-
tuir a la justicia y que ciertas alternativas (nunca 

mostradas) podrían ser solución a los grandes 
problemas del paro y de la economía. Pero nada 
de hondo calado se ha propuesto contra la des-
regulación de los flujos financieros; ni de la 
especulación propiciada por las agencias de ca-
lificación; ni de la desaparición de los paraísos 
fiscales; ni de la insolidaridad de la economía su-
mergida; ni de la deslocalización productiva; ni 
de la economía de guerra; ni de la lucha urgente 
contra la pobreza y el hambre; ni de la goberna-
ción mundial por los países más prósperos que, 
como últimos asideros de la globalización, siguen 
fracasando a costa de gravísimos “efectos colate-
rales”; ni de las energías renovables y el cambio 
climático; ni de un replanteamiento total de la lu-
cha contra el narcotráfico; ni...

Ahora el 15-M no habrá incidido en el voto ya 
“pre-determinado”, pero lo hará, y mucho, en las 
elecciones generales, porque todos los represen-
tantes del Sr. mercado, de la especulación, de los 
opacos y de los insolidarios no recibirán ya el apo-
yo ciudadano.

Estas manos serán las armas invencibles con 
las que se llevará a la práctica resueltamente, pací-
ficamente, la construcción del porvenir que merece 
la condición humana.

Será el nuevo comienzo.

Federico Mayor Zaragoza
Exdirector de la UNESCO y Presidente de 

la Fundación para una Cultura de Paz

Oriol Hernández - oriolhernandez.blogspot.com 
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- ¡Despierta, perezoso!
Lo primero que vio el niño fue la cara son-

riente de su madre, oliendo a flores. Se frotó los 
ojos mientras se acostumbraba a la luz que poco a 
poco entraba por la ventana polarizada. Después, 
para demostrar que no era ningún perezoso, se 
incorporó.

En realidad tenía ganas de despertarse. Era el 
día de la reunión. Le gustaba la reunión.

Como era un chico grande, casi seis años ya, 
su madre dejó que se preparara solo. Se levantó 
para ir a lavarse y, cuando casi había salido de su 
habitación, recordó algo de repente. ¡Su madre 
siempre le decía que ordenara su cuarto antes de 
salir! Aquel día tenía ganas de portarse bien, de 
modo que lo hizo.

- Hogar, limpieza -dijo al aire.
De debajo de su cama salieron un par de au-

tómatas metalizados con aspecto de divertidos 
cangrejos. En silencio, comenzaron a recoger y 
doblar su ropa, a hacer su cama, a guardar sus ju-
guetes. A ordenar su cuarto.

Satisfecho, fue a prepararse.
Los padres esperaban a que su hijo estuviera 

arreglado. Mientras tanto, veían el debate par-
lamentario en la televisión. Lo habían hecho 
coincidir a propósito con aquella jornada porque 
se trataba de un tema de la máxima importancia y 
querían darle un valor simbólico. Las Cortes eva-
luaban la posibilidad de modificar el Código Civil 
para permitir matrimonios polígamos de uno u 
otro sexo. Era un asunto controvertido, con gran-
des corrientes de pensamiento a favor y en contra, 
por lo que el debate había generado expectación.

Cada parlamentario prestaba tanta atención a 
su pantalla personal como al discurso del orador 
de turno. De hecho, a veces le hacían más caso a la 
pantalla. Desde ahí podían ver, en tiempo real, las 
idas y venidas de la opinión pública, las estadísticas 
de aprobación que florecían por la Red. También 
podían leer los cientos de comentarios que la ciu-
dadanía les enviaba a su monitor, explicando sus 
motivos a favor y en contra de la reforma.

Todo eso lo tendrían en cuenta antes de votar, 
por la cuenta que les traía a Sus Señorías. Con la 
desaparición de la disciplina de voto en los partí-
dos políticos y con la exigencia de listas abiertas 
en las elecciones, las sesiones de las Cortes habían 
cambiado mucho.

La cocina sirvió al niño el desayuno como le gus-
taba, aunque cuando pidió más chocolate a Hogar, 

el ordenador doméstico le recordó que sus padres 
habían puesto un límite a eso.

Una vez terminó de arreglarse, se dirigió al 
salón. Allí, sus padres miraban en la tele a unos 
hombres aburridos que hablaban de muchas cosas. 
Él no lo entendía, pero sus padres le habían dicho 
que era algo muy importante llamado “democracia 
participativa”. Le explicaron que esos señores tra-
bajaban para ellos, para él, para sus padres, para 
todo el mundo. Hacían las leyes que la gente les 
pedía y así todo funcionaba.

Al niño siempre le había parecido fenómeno 
que hubiera tantas personas trabajando para que 
las cosas estuvieran bien.

Pero las charlas de hombres aburridos le can-
saron pronto. Salió corriendo hacia sus padres y se 
abrazó a ellos, mientras preguntaba:

- ¿Nos vamos ya a la reunión?
El sol se reflejó en sus caras y la brisa agitó sus 

cabellos cuando salieron a la calle. Se lo tomaron 
como un paseo, charlando y bromeando mientras 
caminaban.

Los padres recibieron un aviso de correo en 
su ordenador de bolsillo. Se trataba de un mensa-
je del concejal al que le habían preguntado el día 
anterior sobre cuánto iban a durar las obras en su 
calle. Con amabilidad, el concejal les explicaba los 
plazos previstos, así como el coste de los trabajos 
(ahorrándoles incluso la nimia tarea de buscar esa 
información pública en la Red).

Era un mensaje cordial, como no podía ser de 
otra manera. Si un cargo público no cumplía con 
su cometido, se arriesgaba a una moción de censu-
ra popular. Al fin y al cabo, la soberanía emanaba 
del pueblo, y era el pueblo quien podía revocar su 
confianza en cualquier momento.

Huelga decir que, con ese simple cambio, la 
corrupción política había desaparecido casi por 
completo.

Reunión

Al fin y al cabo, la 
soberanía emanaba del 
pueblo, y era el pueblo
quien podía revocar su 
confianza en cualquier 

momento.
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El niño canturreaba mientras caminaba cogido 
de las manos de sus padres. Todo lo que veía a su 
alrededor le resultaba interesante. El perro que se 
acercó a olisquearlo, los colores de la pastelería, las 
gentes de diferentes razas que también paseaban, 
los sonidos de guía para invidentes, el policía que 
le saludaba con una sonrisa,...

Al niño a veces le daban ganas de salir corrien-
do y explorar aquel mundo él solo. ¡Había tantas 
cosas interesantes!

El metro estaba limpio y corría con suavidad. 
Había más gente de lo habitual, quizá porque todos 
se dirigían al mismo punto. Por fortuna, el servicio 
de transportes públicos urbanos era de una nota-
ble eficiencia.

Los padres comentaron de forma casual que ha-
cía tiempo que no veían a un sin techo por las calles 
de la ciudad. Ni recordaban cuándo fue la última vez 
que alguien tuvo que pedirles dinero para comer.

Ambas situaciones -la eficacia de los servicios 
públicos y la ausencia de ciudadanos por debajo 
del umbral de la pobreza- provenían de la misma 
herramienta: el presupuesto paticipativo. En el 
momento en que se dejó a la gente opinar sobre 
dónde y cómo había que gastar el dinero público, la 
economía estatal empezó a gestionarse de manera 
más eficaz. Eso tuvo el beneficio añadido de conse-
guir fondos para otra reivindicación tradicional, la 
renta básica ciudadana.

Por el mero hecho de ser habitantes del país 
y mayores de edad, todas las personas recibían 
una asignación mensual para sus gastos. Era una 
cantidad testimonial, pero servía para que nadie 
necesitara mendigar; incluso para que las familias 
pobres se pudieran permitir modestos alquileres. 
También hacía que el mercado laboral fuera más 
justo, puesto que los parados no se veían obliga-
dos a aceptar trabajos basura. Podían permitirse 
subsistir con su renta básica y los patrones no te-
nían más remedio que ofrecer empleos dignos. Ello 
había mejorado la competitividad del país, ya que 
los trabajadores realizaban las tareas para las que 
estaban cualificados.

A la salida del metro, el niño abrió ojos como 
platos. Habían llegado a la reunión. La Puerta del 
Sol estaba repleta de gente. Miles de seres hu-
manos. Estaban de pie, tranquilos, simplemente 
dejándose ver y hablando entre ellos. Había per-
sonas de todas las edades, de todos los estratos 
sociales, todos venidos a la celebración del 15 de 
mayo. El Día del Cambio.

Al niño le encantaba la muchedumbre, sobre 
todo por su aspecto de felicidad. Todas las caras 
mostraban alegría, satisfacción. Mirara donde mi-
rara, el niño veía personas contentas de estar ahí, 
como si la reunión tuviera para ellos un significado 

secreto que él no imaginaba. Incluso sus padres te-
nían esa expresión en el rostro mientras saludaban 
a los desconocidos.

Cuando la curiosidad fue demasiado fuerte, el 
niño hizo la pregunta que le rondaba por la cabeza.

- Papá, ¿por qué se hace la reunión?
- Porque hoy es un día muy importante. No 

solo aquí, sino en todo el país. En muchas ciudades 
ahora mismo hay gente reuniéndose en sitios como 
este, igual que nosotros.

El niño frunció el ceño al ver que su padre no le 
aclaraba las cosas.

- Ya, pero, ¿por qué? ¿Por qué venimos todos 
los años?

Los padres sonrieron e intercambiaron una 
mirada de complicidad. Por un momento pareció 
que estaban rememorando algo en su mente, algo 
que les hacía sentirse bien. Al final, fue su madre 
la que contestó.

- Porque así empezó todo.
Y se dieron un abrazo.

Fabián Plaza Miranda
Abogado y escritor. 

Activista contra la “Ley Sinde”

Azahara Carreras - cridhe.deviantart.com
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